
II CENTENARIO DE LA FUNDACION DEL COLEGIO 
DE ARTILLERIA EN EL ALCAZAR DE SEGOVIA (*) 

por RICARDO PIELTAIN DE LA PERA 
Teniente Coronel de Artillería 

FUNDACIÓN 

((Siempre ha sido .Smenjester en los artiilleros una instrucción Su- 
perior a la <que basta para ‘desempeñar #el sarvicio de otra arma» (1) ; 
por ello, Jo.s Reyes Católlicos primero, y más tarade Carlo,s V y su 
hijo Felipe II, wearon en la P,enínsula va,rias Escue!as de Artillena, 
que se esparckron más allá ‘de nuestras fronteras tras la marcha vic- 
toriosa de los ,ejkcitos ,españoles, ‘dando así vida a kas de Lisboa, 
Orán, Lieja, Bruselas, Napoles, Pavía, Ceu.ta y otras. La ‘de Bur- 
gos, junto con la d,e Venecia, fueron las más famosas que hubo en 
Europa a principios ,del siglo XVII (2). 

Con ell ‘corrler ‘del tiempo, y reinando en España Carlos III (3), 
un noble $de su Corte, el conde #de Gazzola, ,de origen italiano (4), 
como el privado y minisko ,del monarca, el sicihano marqués de Es- 
quirlache, setría no,mbrado, en ‘7 ,de ,noviembre ,de 1761, Inspector Ge- 
neral de Artillería, y entre las redormas que ideó y llevó a cabo en 
e,l Arma, figuraba la .de reftmdir las Escuelas de Artillería que ha- 

(*) Za celebración reciente de este Centenario presta al presente trabajo enorme 
interés. (N. de la R.) 

(1) SALAS (RAMÓN): Manual Histdrico de la Artillería espafiola, pág. 135. 
'(2) SALAS (RAMÓN): 0. c., pág. 136. 

(3) Carlos III reinó en Nápoles desde 1’738 a 1760, y  en España, desde 1760 has- 
t.t su muerte, ocurrida en 1778. 

(4) D. Félix Gazzola, conde de Esparavara,, Ceretto I.kndi y  Macineso, Ila- 
mado corrientemente conde de Gazzola, nació el 21 de octubre de 1698 en San Pa- 
blo, Obispado de Plasencia, de Italia.; sirvió en el Ejército del reino de Ná- 
poles, del que, en tiempos de Carlos III, llegó a ser comandante general de Arti- 
llería. 
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bía por entcmces en C&iiz y irlarcdona (Uj, en um soh, que prmi- 
.t!ese unificar las enseñanzas y crear un núcleo homogéneo que pro- 
veyese de oficiales al Arma (6). 

Con esta idea, en 29 de enero de 1762 ,se creó y se mandó formar 
la «Compañía de CabalIeros Cadetes» (7), y para .instaLtar!a el conde 

de Gazzola visitaría et Alcázar de Toledo ; pero fuese porque enton- 
ces funcionaban en 4 usos importantes telares de seda, o por otra 
-ra&n, el caso es que desistió de este su primer propósit,o. Al año si- 
guiente, el 7 ,de enero, llegaría Gazzola a Segovia para visitar su 
Alcázar, que hacía unos años habían cedido aI Estado sus propieta- 
,rios dos con& de Chin&& (S), y pareciéndole al conde que el an- 
$guo castillo de los Reyes de Castilla reunía cond,iciones para e;l des- 
tino ,que se le preparaba (9), comenzaron seguidamente los trabajo,s 
para instalar en sus ,estancias la Compañía creada, como punto ini- 
‘ciaú de su proywcto. 

Pero desde 1’762 España estaba en guerra, por causa d’e (los in- 
gleses, con Portugal, y esto iba a r,etrasar los proyectos de Gazzola 
‘hasta 1764 (lo), en <que Plega,do el 16 de mayo tendría lugar, con as%- 
,$encia de ,SU funda#dor, autorida,des ,d,e Segovia y numerosa concu- 
frencia, la scJemnSe ,inauguración del Colegio de Artillería del Al& 
zar. pronunciando el discurso de apertura el padr,e jesuita Antonio 
-- 

(5) Por Real Orden expedida por Fernando VI en 21 de octubre de 1751, se 
crearon las dos descuelas Teóricas» de Cádiz y  Barcelona. 

(6) Desde esta época no debían ocupar las vacantes de oficiales en el Cuer- 
po Facultativo de Artillería más que los caballeros cadetes instruidos en el Colegio 
y  algunos soldados distinguidos. 

(7) Esta ncompañía de Caballeros Cadetesa se componía de cincuenta y  cua.- 
tro de éstos, dos brigadieres y  cuatro subbrigadieres, un capitán, un teniente y  
un subtemente (SALAS: 0. c., pág. 38). 

(8) Los condes de Chinchón eran los descendientes del famoso Andrés Ca- 
brera y  de Beatriz de Bobadilla, paladín el primero y  gran amiga la segunda de la 

,reina Isabel la Católica. 
(9) En el informe de la visita decía Gazzola que «en tres piezas grandes que 

están junto de la puerta, pueden muy bien y  decentemente alojarse los sesenta 
cadetes*. En esto pecaba Gazzola de optimista, porque la verdad es que el Al- 

‘cázar de Segovia no reunía condiciones de habilitabilidad, dada su construcción 
medieval. Basta decir que cuando lo visito Gazzola, no tenía ni cocinas ni eva- 
cuatorios. 

(lo) No obstante, en 13 de agosto de 1763 se expidió la Real Instrucción que 
Prevenía las pruebas de nobleza que debían presentar los aspirantes cabal!eros 
cadetes del Real Cuerpo de Artillería ; así como la edad, conocimientos y  demás 
circunstancias que debían concurrir en ellos para poder ingresar en el Colegio. 
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Eximeno (ll), nombra,do «profesor primanio» deT mismo, El .discur- 
so versó sobre «La necesidad de ka teoría para desempeñar en la 
práctica el servicio de S. M.» (12). 

ORGANIZACIÓN 

El Colegi,o de Arti!lería se organizó ‘de ,la siguiente mainera: di- 
rector, e’l cond’e ‘de Gazzola, Inspector General del Cuerpo de Arti- 
kría y teniente general ‘de [los Rea’& Ejércitos ; subdirector, el bri- 
gadier (don Rudesindo TiUy, conde de ÍI’i’lly, Comandantte del Depar- 
tamento Jde Art,illeria de Segovia ; prolfesor pr,iimero, P. Anto,nio Exi- 
meno Puja’des, S. J. ; stegundo profesor, <don Lorenzo Las.so, capitán 
del Cuerpo ; t,ercero, [don Jorge Gui’helmi, ,capitán ,del Cuerpo ; cape- 
llán, P. Isid,08ro Cervantes, S. J. ; cirujano, <don Migwd Manrique 
4.k Lara * , imaestro ‘de Lenguas, don Domingo Gosellini, y maestro 
de armas, don Mateo D’Orangee. La Compañía de Caballeros Ca- 
detes estaba mandada por el teniente ‘coronel del Cuerpo don Ma- 
tías Ide ‘la Muela, como capitán ‘de la misma ; co,n un ayudante mayor, 
don Joaquín Mendoza, capitán ‘del Cuerpo, y dos tenientes Ide la 
Compañía, zdon Alejan,dro Ferrer, capitán del Cuerpo, y <don \ken- 
te ‘de los Rios, t.enieate del Cue,rpo. 

,4 pesar Ide la importancia del cometiid,o que se le asignaba a4 Co- 

legio cde Artillería, y de contar con e{ apoyo del Rey y de Esquilache, 
entonces ministro de Hacienda, su vi,da económica comenzaría bajo 
condiciones tan modestas ‘que ,denotaban, bien aa las ,claras, la aus- 
ter’idad, casi espartana, que ,iba a reinar entre los jóvenes embriones 
de artill’eros. De aiquí, el qu- 0 sea interesante ver cómo se distribuían 

(ll) P. Antonio Eximeno nació en Valencia, el 26 de abril de 1729 e in- 
gresó en la Compañía de Jesús el 15 de octubre de 1754, muriendo en Roma el 
9 de julio de 1808. Fue figura notable de su tiempo, destacando por sus conoci- 
mientos ma@máticos, lo que le valió ser nombrado por Gazzola para dirigir 10s 

estudios de esta clase en el Colegio de Artillería de Segovia. Al ocurrir la ex- 
expulsión de los Jesuitas, decretada por Carlos III. en 1767, marchó a Roma, don- 
de permaneció el resto de su vida dedicado a estudios sobre la Literatura italiana 
7’ escribir una obra sobre música, que mereció el elogio de sus contemporaneos. , 

(12) El texto de este discurso se halla inserto en el MentorZaZ de ArtilkQ, 
tomo 13, págs. 9 a 20, de la Miscelánea, correspondiente al año 1857. También 
puede leerse en el Libro de Promociones, Segovia, octubre de 1395. 
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‘ios 5.500 reales ‘de v,ellón al año, asignados para todos sus ga’stos, 
del presupuesto aprobado por Real Orden de 7 úe mayo ‘de 17fX. 

P.rimer profesor . . . .., . . . . . . . . . . . . . . . 800. 
Segundo malestro _.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300. (13) 
Tercer maestro . . . .., . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250. 
Maestro ‘de dibujo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250. 
Maestro de esgrima . . . . . . . . . . . . . . . . . . 550. 
Maestro ,de denguas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 550. 
Cocinero . _ . ., _. . . . . . . . . . . . . . . . 270. 
Dos marmitones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300. 
iTr,es. criados .,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 360. 
Para papel, tinta de China, pinturas, 

co’mpra de ,libros, instrumentos, luce’s, 
braseros, etc. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l.‘YiO. 

Total : . . . . . . . . . . . 5.500. 

La Compaíiía de Caballeros Cadetes perman’e,ció por espacio dc 
los primeros cuatro años rigiéadose por un Reglamento provisional, 

hasta que después de continuas y pro8ijas propuestas (14) se expbdzó, 
en 23 .de agosto de 1768 la «Ordenanza !de S. M. para el Real Colegio 
Militar de Caballeros Cadetes de Segovia», en la cual se expresaba 
el curso ,de matemáticas y otras materias ,que $debian enseñarse a los 
cadetes ; ‘el número y Ase de loa profesores ; la ,distrihución de las 
horas ; los ejercicios, y todo lo ,demás perteneciente a la parte mili- 
tar, ins,tructiva y gubernativa de la expresasda Compañía (í5). 

Durante más de treinta y cmco años se rigió la vida ded Colegio 
por la Ord,enanza ,de Carlos III, hasta que ‘el 1 ,d,e .enero de 1804 pro- 
mulgó Canlo,s IV el «Reglamento de nueva constitución en el Cole- 
gio ?Witar d’e Cabalkros Cadestes del Real Cuer,po de Artillería esta- 
blecido en S#egovia», variando en parte el antesior de 1768, y especi- 
frcando ‘con mayores det’alles las funcionles de cada uno”de los ofi- 

l(B) Las cantidades asignadas para el segundo y  tercer maestro, así como la 
correspondiente al maestro de dibujo, eran gratificaciones, pues dicho personal 
era militar, mientras que los restantes eran sueldos. 

(14) SALAS: 0. c., pág. 147. 
(15) Por Real Orden de 24X-1781 se aumentó el nfimero de cadetes a cien, 



II CENTENARIC DEL COLEGIO DE ARTILLERfA 99 

hales y profesores destinados en él (16). En ~1 Reglamento (de 1809 
se crea,ba una Junta Gubernativa en sustitución ,del antiguo Consejo 
de Gobierno del 4Xegio (17). 

En esta época fue tal la ,importancia que a’dquirió el Co;leglo ,de 
Artillería, que ,Carlos 1.V dispuso qu,e don Manuel Godoy, Prínhpe 
de la Paz y  Generailís’imo de los Ejércitos, que ya era lkector Ge- 

n’eral de Artilleería (18), fuese nombrado también Director ‘del Co- 
íegio (19j. 

CONDICIONES QUE TENÍAN QUE CUMPLIR ~0s CADETES Pm.4 IwREsm 
EN EL COLEGIO. 

Colmo el cuerpo de A&?llería tenía por entonces consideraci,ones 
de Cas:a Real (aO>, se quiso qu,e sus oficiales se re.clutasen entre la 

(16) Con respecto a la organización del Colegio se disponía que el tercer jefe 
del mismo, que a su vez era jefe de la Escuela del Departamento de Artillería, 
se denominase director de Estudios. La compañía, con cien cadetes, tenía de se- 
gundo capitán un teniente coronel del Cuerpo. Ka demás oficialidad era: un ayíí- 
dante mayor, un primer teniente, otro segundo, tres subtenientes y  rln segundo 
teniente, todos de la clase de capitanes 2. 05 del Cuerpo. Los cadetes formaban 
tres brigadas, con un brigadier y  dos subrigadieres cada una, como ya estaban 
anteriormente. 

ti Academia tenía un profesor primero, que podía ser de capitán 1.0 a coro- 
nel inclusive, y  seis profesores de la clase de capitanes 1.08 ó 2.0s, más cuatro 
aj-udantes de la clase de capitanes 2. 0~ o tenientes. Había también, dos capellanes, 
un cirujano, dos tambores y  un pífano de la compañía y, en la Academia, maes- 
tlos de Lenguas, de Esgrima y  de Baile, enseñanza esta última que adquiere en 
dicho Reglamento carácter oficial. 

(17) OLIVER-COPONS, E. : El Alcázar de Segovia, pág. 272. 
(18) Desde el 7 de marzo de 1803, por el fallecimiento del anterior Director 

General de Artillería, el capitán general D. José de Urrutia. 
1(19) Era subdirector el subinspector del 5.0 Departamento, mariscal de cam- 

po don Miguel Ceballos; capitán 1.0, el jefe de la Escuela del Departamen- 
to, mariscal de campo don Baltasar Ferrer, que a la. vez desempeñaba el cargo 
de jefe de Estudios y  director de la clase de Matemáticas; primer profesor, el 
teniente coronel don Francisco Datoli; capitán 2.0, el teniente coronel don José 
Cienfuegos; habiendo seis profesores más y  cuatro ayundantes. 

(20) Felipe V, en 2 de mayo de 1710, creó un Regimiento con el título de <Real 
Artillería de España)), con treinta y  seis compañías, en tres batallones de a doce 
cada uno, siendo de éstas doce: tres de artillería, una de minadores y  ocho de 
fusileros. 

En 25 de septiembre de 171’7 se dio nueva forma al aRegimiento Real de AF- 
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nobleza del .país. Por #esto, en la Instrucción .da,¿a por Carlos III en 

%3 de agosto de 1763 ,(21), y en la Ordenanza de 1768, se fijaban las 
cond,iciones lqu,e ,d,ebian cumplir los aspirantes, que debían ser nom- 
brado,s por S. M. el R,ey, no pudiendo ser elegidos más que aquéllos 
que fuesen «hidalgos noto.rios según 4a,s ,leyes de mis Reinos» (ZZ), 
o hijos ‘de jefes militares, con ,preferencia ,d,e Artilbería, que tuvieran 

de ,do,ce a quince años, edad qae más adelante se rebajó a onc,e en 
casos especiales. Tenían los aspirant,es a ca’detes que «saber leer y 
escribir, ser de bue:na traza y Idisposición personal», y su’s padr’es de- 
bian dar domce pesos ,d,e a&encia ca,da mes. 1E;l nhmero no podía pa- 
sar tde sesenta, ,que luego, en 1771, se amplió a cien, debi,do a la 
gran cantidaid ,de jóvemx que solicitaban el ingreso en el Coilegio : 
que meroed al prestigio que adquirió en pocos años y a lo honro,so 
qu,e resultaba pe.rtenecer a él, hizo (que las más Iinajuda,s familias de 
EspaGa y ,de sus dominios .envia,sen sus hijos a ,estu.diar Ea ca.rrera de 
Ar,tillería, hasta el punto de haber tenido #que vedarse’ en 1776 el in- 

greso a los primogénit0.s de las Casas Ide la Grand’eza, con excep- 
ción de alqu.<llo,s que careciesen d,e rentas ‘de mayorazgo? porque d,es- 

tilleriaD, componiéndole de treinta y una compañías, veintisiete de artilleros, dos 
de bombarderos y dos de minadores, er. dos batallones; el primero con quince 

-, compamas, y el segundo con dieciséis. 
En 24 de diciembre de 1721 se fedujo e,l aRegimiento Realn a dos batallones, 

de doce compañías. 
En 10 de diciembre de 1748 se varió el número de compafiías del aRegimiento 

Real de Artillería,, dejando trece por batallón, once de artilleros, una de mina- 
dores y otra de bombarderos. 

En 29 de enero de 1’7$2 se aumentaron al xRegimier,to Real» dos batallones, 
del mismo núniero de compañías que los otros dos, con setecientas plazas cada 
una, y total de cuatro mil ochocientas. Se reunieron las varias secciones del Re- 
gimiento, Estado Mayor de Artillería y Compañías Provinciales, bajo el solo tí- 
tulo de aRea Cuerpo de Artilleríax. 

Por Reales Ordenes de 24 de febrero y 31 de marzo de 1769 fue considerado 
el Cuerpo de Artillería como de Casa Real, y en consecuencia se le seííaló unifor- 

mc dc gala por otra Real Orden de 31 de. mayo del mismo año. 

(21) Se titulaba: CInstrucción de lo que Su Majestad manda observar sobre 

las circunstancias que deben conrurrir en la admisión de Sujetos para la Compañía 
de Caballeros Cadetes del Real Cuerpo de Artillería destinada en el Departa- 

mento de Segovia). 

(22) Las Cortes de 1812 abolieron las pruebas de nobleza, reduciéndolas a las 
de limpieza de sangre. En 1831 se restablecieron las pruebas de nobleza. En 1856 

se volvió a exigir nada más que la limpieza de sangre. En 1865 se suprimió la lim- 

pieza de sangre. 
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pues «no solían continuar en la carrera y no aumentaba en la debida 
proporción el número de los oficiales». 

UNIFORMIDAD. 

El u~niforme ,de Ilos caadetes, ‘en la época de la fundación del Co- 
legio, era igual al sd#e los oficiales, con la únka difewncia ‘de que és- 
tos Ilevaban ‘dos charr)eteras ,d’e trenza Ide oro con borla, y aq&los 
sollambente una ,eln. el hombro der’echo. Se componía de casaca azul 
turquí, co,n vueltas y cokrín de cocior rojo ; los botonets de similar 
co,nvexos y lisos. Las vufeltas de la. casaca cuadra’das y estr’echas. La 
chupa ide color DDE .grana. l3l ,calzón azul, co’n botonss como la chupa. 
El sombrero, con galón #de oro, mosquetero, y sin más presilla ni 
botón que ,el necesar,io para sujletar la escaragda ; las alas no sobre- 
sdian de la copa más de mledio ‘dedo y el pico Ide delante no ,era muy 
an,cho. 

El armamIento ‘de la ,Compañía (de Cabalberos Cadetes, que cons- 
taba ‘de fusil y machete, se encargó a la fábrica .de Plasencia. El co- 
rreaje, construí,do ,en Barcelona, era sde terciopelo carmesí con galo- 
nes de oro, y en las tapas de las cartucheras iban bordadas las reaIes 
armas ,de Espaíía, adornadas con trofeos. Los espadines fueron en- 
carga;dos a Nápoles. 

En 1769 se dispuso por Real Or,den que los ca,detes distinguidos 
por su apkación y conld,ucta llevaran sobre el unif~orme un cordon de 
oro con dos borla,s, en lugar de la charretera de oro que antes te- 
nían. El uso 1d.e 8esitos cordones s,e generalizó después, en e? Reda- 
mento td,e 1804, para todsos loe cadetes. 

-4 partir #de 1804 (R. 0. de 1 de abril) se recomwió de modo ofi- 
cial la bomba en el culell,o, como distintivo de todos 30s individuos 
-ert,encc,ientes all ‘cuerpo ‘de Artillería y a los cadotes del Colegio. 

LOS ESTUDIOS. 

Siguiendo la:s iniciaciones ,d,d Ccmde de Gazzola, y bajo h acer- 
tada ‘dirección del padre Eximeno, se establecieron sobre solidas ba- 

ses ckntíficas los testudios en 4 %oleg?o, que comprendlan en sus 
comienzoo las materias siguientes, con Ios nombres que entonces re- 
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cibían : «Aritmética universal con los <elementos #de Algebra; Geo- 
metría elemental y grktica ; Trigonom,etría ; Cosmografía con in- 
chkón ,de ,la Esfera ; Geografía con todo lo .relativo al tiempo ; Pers- 
pectiva ,con todo lo perteneciente al conocimbento dIe la luz ; Ar,qui- 
tectura ; Maquinaria o ciencia !del Movimiento y aquilibrío ; Forti- 
ficación per?na,nente y ,de campaña, y la Artillería con toxdo lo que 
abraza es!ta Facultad; 10,s cinco primleros tratados ,como partes swbal- 
ternas, y los tres último,s como principales». 

En sus comienzos la ,enseííanza se daba por cua,dernos manuscri- 
t,os, 110 qu,e en la a,ctualidad sle llama «apuntes», ya que no exktían 
textos. Así las matemáiticals se estudiaban por ‘el curso que dictó don 
Cipriano Vimercarti (23), hasta que en 1782 apar%ec,ió impreso R.I 
(CCurso matemático para Sa enseñanza ,de los Caba’lEeros Cadetes *de! 

Real Colegio de ArtiGería», por don P’e’dro Giannini (24). Por 10 que 
respecta a la ensefianza #de la Artillería, corr8ieron a cargo del erudito 
y sabio artillero don Vicent.e de los Ríos (25), que junto a sus cono- 
cimientos profesionales unía el ser hombre de letras, lo que ha- 
cia que sus lecciones *constituyesen magistrales enseñanzas. Más ade- 
lante, el insigne don Tomás de Morla (26) publicó, en 1’i’@k 

- 

(23) D. Cipriano Vimercarti fue profesor primero en el Colegio de Segovia, 
y  era teniente de Artillería. Escribió un curso de ?ilatemáticas compuesto de ocho 
volúmenes. El 1.0 y  2.0 de Aritmética; 3.0 y  4.0 de Geometría; 5.O de Alqebra ; 
G.0 de la Aplicación del Algebra a la Geometría; 7.0 de Cálculo Infinitesimal, y  
8.0 de Mecánica. 

(24) Pedro Giankni era Comisario de Guerra de los Reales Ejércitos y  pro- 
fesor primero del Colegio de Artillería. 

(25) D. Vicente de los Ríos (X49-1779), fue profesor del Colegio y  llegó a 
capitán del Ejército y  coronel de Artillería, perteneciendo a las Reales Academias 
dc la Lengua y  de la Historia, y  a la de Buenas Letras de Sevilla. En 1767, s!en- 
do teniente. de la compañía de Caballeros Cadetes, publicó su Discurso sobre 
los ilzcstres autores e inventores de Artillerz’a que han florecido en España des- 
de los Reyes Católz’cos hasta e.1 presente. Escribió unas lecciones de Artillería, 
para las clases de los cadetes, que no llegaron a publicarse, pero que sirvie- 
ron de base a MORLA para escribir su célebre Tratado de Artille&, donde el 
tomo III comprende, casi en su integridad, el que redactó De los Rírs. mu 
1780, se publicó la Vida de Miguel de Cervantes Saavedra y  AnáE& del Quijote, 

obra escrita por DE LOS Rfos, impresa en el primer tomo de la edición de El Quijote, 
dada por la Academia de la Lengua. 

(26) D. Tomás de Morla nació en Jerez de la Frontera en 1752 y  murió en 
Sevilla en 18.%. Ingresó en el Colegio de Artillería en la primera promoción de 
cadetes de 1764, y  salió subteniente, también en la primera promoción, en 5 de 
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su célebre «Trata,do ,de Artillería)) -cuya fama traspasó las frente- 
ras-, ya que en tomdas las naciones #de Europa era conocida y comen- 
tada ‘esta obra que serviría ‘de’ texto por más de medio siglo a los 
cadetes. 

E.n ,septie.mbr.e d,e 1765 tuvo lugar la primera .ses,ión del Consejo 
oc: Gobierno del Colegio, reunisdo pasa examinar a do!s alumnos, ya 
que 110s exámenes hasta 1850 no se hacían ante un tribunal, sino 
ante la Junta ‘de Gobierno, v,estidos todos sus componentes, así como 
,Ics examinac&, con el uniform,e de gala. 

El 5 de octubre ade 1765 sal.ió la primera promoción de ca*detes a 
wbtenilentes ; siendo promovidos a este empleo sotlamente quince de 
10s sesenta <que ingresa,ron. Las calificaci,ones que se daban en los 
exámen,es ‘eran las ,dle «sobresaliente», «bueno» y «n,ecesita estudiar», 
que equivalía a11 ,suspenso. 

Como se ve, la ‘duración total de los estudios al printcipio ,de fun- 
,cionar el Colegio era muy re,ducido, pws la primera promoción sólo 
estuvo sdesde el 16 ,de mayo gde 1764 al 5 de octubre ‘de 1765 ; un aíio, 
,cuatro meses y veink días. Esto se explica porque como la e,da8d y 
conocimientos lde los que ,formaron esa primera promooión de se- 
senta cadetes *era ,distinta y ,no había exaunen ‘de ingr’eso que 20,s para- 
igualase, una vez ‘dentro ,del Colegio, a los que t’ejnían más cono’ci- 
mientos ,o los suplían con su gran aplica,ción, se iles hacía un examen 
anticipado de tocia,s Zas asignaturas ide la ‘carrera que estuviesen en 
-- 
wtubre de 1765. En 1784 publicó su citado Tratado de Artilleria, en tres tomos, 
más uno de láminas, en que se trata de todos los conocimientos que debía po- 
seer el oficial de Artillería., tanto en paz como en guerra, obra que fue traduci- 
da al alemán. Como resultado de sus viajes por Europa publicó varias memorias 
rklitares, y  en 1790 dio a la imprenta un libro sobre Noficias de la Consfifucion 
Militar prwialza, en que se estudia con gran detalle todo lo referente al ejército 
áe Prusia. En 1800 publicó su Arte de fabricar pólvora. No sólo fue Nlorla 
un escritor militar de gran valía, sino que también destacó en campaña como 
oficial y  jefe competente y  valeroso. Estuvo en el Sitio de Gibraltar, por los 
años 1780-1782, mandando una de ias baterías flotantes de las dirigidas contra 
e: Peñón, y  en este cometido resultó gravemente herido. También asistid a la 
campaña del Rosellón (179.%1793), donde se distinguió notablemente. Tomó par- 
te en la Guerra de la Independencia, iniciando el levantamiento contra los fran- 
ceses en Cádid, en 1808; pero, inexplicablemente, reconoció luego a José 1, em- 
pañando su brillante Hoja de Servicios. Llegó a teniente’ general de los X+- 
citos y  teniente corone1 de Artillería. Desempeñó los cargos de capitán general 
de Andalucía y  Gobernador de Cádiz, y  fue también Dírector general de Arti- 
llería y  Consejero del Supremo de Guerra, teniendo otros cargos. 
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condiciones de aprobar ,(27). Esta fue la razon de que la promwiórx 
inicial <de sesenta caldetes se viese tan mermada en su salida a sub- 
tenkntes (28). 

Por fallecimiento d,el ben’emérito ftmdador ,del Colegio dme Artillería 
y primer Director ,del mismo, cuyo óbito tuvo dugar len Maidrid en 4 de 
mayo de 1780, Bue nombrado Director General d.el Cu,erpo y Direc- 
tor del Colegi,o dlecde est,e año aal ade 1793, el conde de Lazy (29). En 
su tiempo se imprimió .a Pos estudi’os ,de los ca,detes un gra’n avance, 
al mismo tiempo que se incrementaba la bibllUoteca con gran número 
,de obras, 11,egando a p0.see.r más de once mil volúmenes de citncias, 
historia, literatura y Jas proApias de artillería, lo que constituia una 
gran ,fwente del ‘saber, a la que acudían los pr’ofesore.s y cad,et,es a ín- 
vestigar y ponerse al corriente lde todo lo que se publicaba ,en rela- 
ción con la proifSesión miXtas y aun con la profana. A este rlespecto, 
el Inquisidor General *d-e Espafia, Don Manuel Quintana Ronifaz, 
arzobispo de Farsalia, concedió licencia, e’n 30 de julio ‘de 1’773, al 
DireCtor y a ,diez profesores d#el *Colegio, «para que .pt+diesen tener 
y kes 110s ‘libros prohibi’dos que precisamentje juzguen ~necesarios para 
la mayor instrucción, ~e,naeñanza v sd,esempeÍío d,e sus respectivos ca-- 
gom. 

‘También sivendo Director el ,citaldo coede $e Lazy, se levantó fren- 

l(27) Se dio el caso en estos exámenes de la primera promoción, que aigu- 
nos de los aprobados, entre ellos los cadetes don Nicolás Soprani, don Miguel 
T:ubín, don Fernando Barrenechea y  don Tomás de Morla, solicitasen es-ami- 
nalse de asignaturas o de parte de ellas que habisn estudiado por SU cuenta. 

(28) La segunda promoción, que salió en 1767, también la componían otro:: 
quince ; pero la tercera. que salió en 1769, solamente la componían dos subtenien- 
tea Los restantes no saldrían hasta el año siguiente, menos veintiún cadetes que- 
fueron bala por diversos conceptos en el transcurso de aquellos primeros alios de 
funcionamiento del Colegio. 

También demoro la salida de algunos cadetes su menor edad, pues en 15 de- 
de abril de 1765 se publicó una R. 0. en la que se disponía que no podrían ser pro- 
movidos los cadetes a subtenientes hasta que no cumpliesen los 18 años. Luis Daoiz 
estuvo de cadete cuatro años, diez meses y  veinticinco días (desde 13-11-1782 a 
9-1-17S7) y  Pedro Velarde, cuatro años, tres meses y once días (desde 16-X11-1793: 
a 11-I-1799). 

(29) D. Francisco Antonio de Lazy, conde de Lazy, era de origen irlandés, 
nació en 1791 y  murió en Barcelona en 1792. Distinguiéndose en el Ejército man- 
dando la artillería en el Sitio de Gibraltar en 1796. Fue Ministro plenipotenciario. 
en Suecia y  Rusia; comandante general del Real Cuerpo de Artillería y  Presl- 
dente de la Real Audiencia de Barcelona. 
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te al Alcázar, sobre las ruinas *de la,s qu’e iueron «Casas del Obispo», 
un labo8ratorio .de Quilmica, ciencia ésta sde primordial inter& para la 
Artillería, razón por la cual a su #estudio se le ‘quiso <dar gran importan- 
cia y desarro’llo. Para Idirigir #el latboratorio se trajo al sabi,o .químico 
frawés Luis Proust (30), autor ‘de la conocida «ley de das proporcio- 
nes defini’das», y de unos «Anales ad.e Química» (Segovia, 1791) que 
fueron muy aprwiados en su tiempo. Du,rarcm das clases que dio este 
orofelsor des,de 1’789 a 1799, ,en que se trada,dó a Madrid a dirigir ef 
laborat,os.io crea,do por Canlos IV, La tradkión quiere que f.uese en 

la ((Casa ,de la Química» -como así llamaba$n al adifici.0 (31)~ donde 
Proust estabkió da. ley que lleva su nombre. 

El R’eglamento ,d’e 1804 fijaba la ,duración ,de los estzldios en cuatro 
aliros. En el primero ‘debían aprenderse los principio,s ,del cákulo nu- 
mér,ico y literal, aa geometría especulativa y práctáca y la trigono,m~e- 
tría práctica ; y como ocupa,ci’on,es a,cceso.rias 10s principios de reli- 
gión, ortografía, gramática, (ejercicio d’e fusil y baile. En el segundo : 
sec,ciones cónlcajs, Álgebra, aplicación del álgebra a la geometría Y 
fortificaciones ; y como accesorios las lenguas y el baile. En el tercero : 
el cálcu,lo ,difere.ncial e i’ntegral, me’cánica, (dibujo y operacionjes prác- 
ticas ; y como accesorios geografía, historia y esgrima. En el cuarto : 
artillería, dibujo de las operaciones prácticas ; y como accesorios, geo- 
gra,fía, historia y ejercicio facultativo. ConcWdos los cuatro años 
,de ‘estudios, ascen#dían los cadetes a subtenientes. Los más sobresa- 
f’r=nt,es ,de entre los ‘exami.nados continuaban en los «estudios subli-- 
mes» (32), que t,enían lugar <en Madrid. 

(30) D. Luis Proust nació en Angers en 1754 y murió en esta ciudad en 1826. 
L:os primeros trabajos sobre la Química. los realizó en el laboratorio de SU pa- 

dre, que era farmacéutico ; después estudió en París junto a Kavoissier, y obtuvo 

la plaza de farmacéutico jefe del Hospital de la Salpêtriëre. Vino a España por 
el año de 1786, llamado por Calos III, para encargarse de la clase de Química 
ec el Colegio de Artillería de Segovia, donde permaneció hasta 1’799 en que 

he trasladó a Madrid para dirigir el aboratorio Real creado por Carlos IV. 
Poco antes de la Guerra de la Independencia Proust se trasladó a Francia, donde 
yz permaneció hasta su muerte. 

(31) Este laboratorio fue inaugurado en 1 de febrero de 1792, con ocasi6n 
de dar comienzo el Curso de Química y Metalurgia para subtenientes. En dicha 

inauguración pronunció Proust el discurso de apertura. 
(32) Los «estudios sublimesn, que tan discutidos, suprimidos y vueltos a po- 

cer fueron durante la primera y segunda época del Colegio, eran los correspon- 

dientes al estudio de la achimiaa, como en el siglo XVIII se decía la Química, y 
de la Metalurgia. Duraban dos años para. los subtenientes elegidos para estos 
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Con respecto a 10,s profesores (33), en los diversos Reglamen- 
tos (34) s’e les hacían especiales recoZmendaciones para el mejor ejer- 
cicio ,de sus funcio,nes (35). En el de 1768, se les ‘decía: «To,dos los 
profsesores tendrán pa,rtrtlcular cuidado de ‘dirigir a los CabaDeros Ca,de- 
$es, ,de modo que se hagan útiles a mi Servicio a me’dida ‘de sus ta- 
Bentos; procurand,o ,que los dfe mediano alcance no d,eamayen a la 
wsta adfe dos progresos <de los de talemo mas aventajado, y mani- 
festando a cada un.0 el camino por ,donde podrá desempeñar su honor, 
empleando bien las lucres, ,de que elstuvi$er,a ‘dotado. Sobr,e todo fo,men- 

tarán la aplkción ,de sus ,discípul,os por principios ‘de .honor, y gus- 
to ,en las betras ; ,de manera qwe la tarea ,del estudio se les hag-a agra- 
dable, y no salgan del Colegio con fastidio de los libros» (36). 

COMO SE IwrALó EL COLEGIO EN EL ALCÁZAR DE SEGOVIA 

La romántica y medieval fortaleza que se destmó para casa so- 
lariega del ICu’erpo ,d,e Art?ll,ería, les sin (duda el más he,rmoso ca,stilllo 
y ,la más sobberbia joya ar,quitectónica que de tiempos pretéritos que- 
da en España. Construída en época remota, tan antigua que los r’es- 
tos ‘de su primitivo castro pert,enec,en a las invasiones de los prime- 
ros poWadones d,e la Peninsula ,(37), fue #luego, ya con los roma- 

estudios, que efectuaban en Madrid en las «Escuelas Públicas de Chinlia y  
Metalurgiax. 

((33) Fueron profesores eminentes del Colegio, a lo largo de los aãos, ios 
siguientes: Antonio Eximeno, Vicente de los Ríos, Pedro Giannini, Cipriano 
l‘imercarti, Tomás de Morla, Juan Manuel Munárriz, César González, Claudio 
del Fraxno, Francisco Datoli, José Vergara, Joaquín Bouligny, José Odriozola 
y  otros varios que dieron gran autoridad a sus cátedras. Los profesores solían 
permanecer muchos años en sus cargos ; así, D. Isidoro Gómez lo fue vemti- 
nueve años consecutivos, y  don Pedro Giannini, veinticinco. 

(34) Los Reglamentos que tuvo el Colegio de Artillería, hasta su desapari- 
ción del Alcázar, fueron cinco, que corresponden a las siguientes fezhas: 23 de 
agosto de 1768 ; 1 de enero de 1804 ; 2 de mayo de 1830 ; 10 de enero de 1356, y 

10 de septiembre de 1861. 
35) ,EOS oficiales de b Compañía de Caballeros Cadetes habían de vivir en 

e’ Alcázar y  ser solteros o viudos sin hijos. 
(36) Reglamento de 1’768, títulov, artículo XIII. 
(37) Lh Historia de Sego&, de COLMENARES, atribuye su fundación a Hercu- 

les Egipcio, hijo de Osiris, 1706 a. de j. C. Conforme se comprenderá, se trata 
de una fantasía propia de una época en que los estudios e investigaciones históri- 
cas recogían todo rumor, dato y  leyenda. 
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nos (3Sj, ciudadela inexpugnable. Pues bien, esta fortazeza, utik 
za’da por los godos colmo mansión peal (B), y ,que tomaría su nom- 
bre ,definitivo de Akázar con la. domi,nación musuJanana, v,ería sus 
tiías dle máximo es@endo,r con los mo,narcas cast,ellanos (40), que la 
hicieron su resi,dencia favorita, y a tres ‘d,e ellos, Alfonso X, Juan LI 
y Enrique IV, d,ebió lo primordial #d#e ~su construcción, que junto con 
h última restauración illevada a cabo po,r F,elipe II, corresponden a 
las cuatro grandes trans,f’or,maciones de su historia. 

En la épo,ca en que se installó el Colegio, #delant,e (diel Alcázar se 
encontraba (la plaza de armas ,de la, fortaleza, en cuyo whr estuvo 
durante varios siglos lla antigua catedral cde S’egovia (41). Así que en 
esta plazuela, palenque en tielmpos ~me~dievaks de famosos torneos y 
lugar ,d~e brillantes filestas, sería el sitio destinado para que los cade- 
íes practicasen la ,instrucción pie a tberra y el servicio ,de los cañones 
qtte aXí se colocaro,n junto a la cerca qwe limita la explanaIda (42). 

En el frente ‘de la fortaleza ‘se desta,ca co,n su imponente, maciza 
y bellisima traza, la Torne ,de Juan II (43), y a isu pie, sobr’e ea muro 
&l f,oso, estaba la «Galería .de Moro.s» -le venía su nombre de ha- 

(38) l$.k Histotfu L.ut&a refiere que fue eregida Segovia capital de la CO- 
loma Latina. Así lo demuestra el escudo de sus armas, las muchas inscripciones 
qne se conservan en sus muros, lápidas de los trofeos de Pompeyo y  la. cons- 
trucción del acueducto. 

(39) El rey godo Witeríco, muerto en 610, fue sepultado en Segovia 
((40) Habiendo el rey D. Alfonso, yerno de Pelayo, restaurado Segovia y  

reconstruidas su murallas, Abderramán 1, primer emir de España musulmana, 
vino con poderoso ejército y  la hizo sufrir todos los horrores de la guerra, por 
los años 756 a 757. Reedificada por el conde Fernán González en 923, quedó 
para los cristianos hasta el año 1072, en que cayó en poder de Al Mamun, rey 
moro de Toledo, que destruyó sus murallas. En 1073 ó 1075, Alfonso VI re- 
conquistó la plaza, repar sus muros y  probablemente reeconstruyó su Alcázar. 

(41) Destruida parcialmente en la lucha de las Comunidades, fue demolida y  
edificada de nuevo en el sitio que ocupa la actual. Principiaron las obras en 1525, 
según planos de Gil de Ontañóa. El claustro de la antigua Catedral se trasladó, 
piedra a piedra, a la nueva construcción. 

(42) La batería de la derecha, según se entraba a la piazuela, era a barbeta 
con dos obuses montados en sus respectivas cureñas y  dos morteros con afus- 
tes de madera y  explanadas ; la de la izquierda, era de cuatro cañones sobre 
cureñas de sitio (OLIVER-COPÓNS, E.: 0. c., pág. 316). 

(43) La torre fue construida de 1448 a 1450, en tiempos de Juan II; sin em- 
bargo, hay que hacer notar que no se levantó de nuevo, sino que se duplica 
poco más o menos su altura, que llegaba entonces solamente a la iinea que marca 
el resalte de bolas que hay en su fachada. 
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krJa ,ocupado ila guar’dia mora ,dc tiempos de Enri!que IV-, que en 
1% reconstrucci6n efectuada después d,eZ incendiio de í862 sería su- 
primida por no ir con el estilo ,gen&eral ,del edificio (44). 

PasaIdo 4 peate levadizo, y atravesando la puerta del Alcázar, 
se chaStia el zaguán, de ~dtmde por un pequeño patio y un pasillo aco- 
dado se llega al patio principal (In&mervo 1 del croquis), qu’e en la re- 
forma decretada por Felipe II, influída por el ‘est%o herreriano do- 
mitnante a la sazón, se 6e había adespojado totalmente de su estilo 
gótico, haciéndole un pórtico jd,e cokunnas dórkas, tal como ahora 
puede verse, y siendo una d,e las más hdlas muestras que nos que- 
aan Idal Renacimiento posherreriano (45). 

JZn la galería d’e la SdeDecha de <este pa.tio, en el centro, se encon- 
traba la puerta *de una gran antesala que servía de armería (núme- 
ro 2) y en ella se ,c,olocó un ar,mari#o ,de ricas ma’deras para guardar 
d armamento y 90s corr.eajes :d#e los cad:etes. Esta sala se hallaba 
fIanqu$ea,da pot Idos más pequeñas que servían: la d’e da ‘d(erecha (& 1 
mero 3), de sala de Idqescanso d’e los alumnos y tambié’n para las vi- 
sitas ; Sa ,d:e la izquierda (número 4), daba paso a Za sala de billa- 
res, y enfrent’e 3e enco:ntraba la entrada a la sala ,de la «Galera» (46), 
la principal en tiempos (de los Trastamara, que fd,estacaba por la b,e- 
Il,eza y riqueza de su decoración (número 5). En ,e’lla se instaló la 

(44) Cuando se insta10 el Colegio en el Alcázar, la Torre de Juan II uo la 
ocuparon los cadetes, ya que las habitaciones contiguas a la ugalería de moros, 
se destinaban a cuartelillo de una Sección de Inválidos (compuesta de un oficial, 
tres sargentos y  dicinueve soldados), que no tenían otra misión que vigilar a 10s 
presos que en los calabozos de la torre se custodiaban, pues el Alcázar, desde 
muy antiguo,,se dedicó a prisi¿m de Estado. En él estuvieron presos los condes 
de Alba y  Treviño, en tiempos de Juan II, y  el barón de Montigny, en el de 
Felipe II, y  más tarde, con los Borbones, el duque de Medinaceli y  el famoso aven- 
turero, que llegó a ministro, el duque de Riperdá. También estuvieron ‘presos, 
desde 1765 a 1779, en los calabozos del Alcázar, once arraeces moros cogidos 
por las galeras de Malta unos, y  otros por el célebre almirante mallorquín An- 
tonio Barceló .I(OLIVER-&wóNs : 0. c., pág. 268). 

(45) ~LOZOYA, MARQUES DE: Et Alcámr de Segovia, pág. 33. 

(46) Llamada así por su techumbre en forma de galera invertida., que se ha 
sustituido recientemente, al cokinuar la reconstrucción comenzada después del 
incendio, por un techo plano, CUYOS elementos esculpidos renacentistas proce- 
den de la nave mayor de la iglesia de Urones de Castroponte (Va&dolid). ESta 
Sala la hizo decorar Catalina de Dncaster, espasa de Enrique 111 y m&-e de 
Juan II, en el año 1412, trabajando et ella alarifes judíos y moriscos. 
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sala de dibujo, y en su centro se colocaron mesas con aparato,s to- 
yegráficos y ‘modelos d,e máquinas y fortidicaciones (47). 

La .sala. cd’el c(PabIellón» (48), situa,da a la ,dere,cha de la anterior 
(número S), se destinó para las Juntas ordinarias, que todos los juSe- 
ves solían celebrarse, y tambikn para las pxtraosNdinarias. 

Atravesando otra pez la salla ‘d,e la «Galera» se entraba en la ,de 
lac «PiÍks» (49), que se utilizaba para sala Ide modelos y qu’e tenía 
retratos (número 7). Venía a continuación la de los «Reyes» (50), 
donde se hallaba la nutriada bibliot,eca con más sde o,nce mil vohíme- 
aes de Matemáticas, Arte Militar, Derecho, Historia, Geografía, Via- 
jes, L.iteratura, Bellas Artes y otras materias cnúmero 8). A conti- 
nuación seguía la del «Cordón» (51), que servía ,de sala de esgrima 
y también pasa Juntas ,(número 9), y el «Tocatdor de la Reina» (52), 
‘donde ,se puso ‘el. d,espacho .d,el Director (númer,o 10). Por último 
estaba la Capilla, que tanía -y tiente, pues se salvó del incendio- un 

pr,ecioso cua,dro de Bartolomé Car,ducho, que representa la Sagrada 
Familia (número 11). 

Volviesndo al patio prin,ci.pa;l o de órdenes, de 61 arranca la esca- 
kra d,e honor que sube al primer piso (número 12), ‘donde hoy se 
hall.a,n los depósitos del Archivo Histórico tMi1ita.r y entonces s+e en- 
contraba el espacioso comedor ‘de 10s cadetes, ocupado por ,di#ez me- 

(47) Con el transcurso de los años se colocaron en las paredes de esta sala 
los retratos de los Directores generales de Artillería, presididos por el del con- 
de de Gazeola y  los de varios generales que se educaron en el Alcázar. Tam- 
bién los de Daoiz, Velarde y  los cuadros con las listas de promociones de te- 
nientes y subtenientes, desde su fundación. 

(48) Esta sala, también llamada del &oIio», es la más bella del Alcázar, se- 
gún la autorizada opinión del marqués de Llozoya, tal vez la única estancia que 
pueda evocar la magnificencia de la vida cortesana en el siglo XV. La preciosa te- 
cumbre en forma de cúpula de ocho faldones, fue destruida por el incendio. ICa 
actual, muy parecida, pracede de la referida iglesia de Urones. Esta sala fue 
mandada decorar en 1456 por Enrique IV. 

(49) Por las 392 piñas talladas en madera y  doradas que pendían de su techo. 
(50) En ella, y  colocados en sitiales sobre el friso, se encontraban las esta- 

tuas sedentes de los reyes de Asturias, León y  Castilla hasta doña Juana la Loca, 
J’ la de cuatro grandes personajes de la historia, tales como el conde Fernán 
González, Ruiz de Vivar uel Cid Campeador», don Ramón de Borgoña y  don 
Enrique de L*orena. En total, 56 estatuas. 

(51) Por una moldura en forma de cordón del hábito de San Francisco, que 
se veía debajo del friso y  que se colocó, según la tradición, por orden de Rlfon- 
SO X el Sabio, con motivo de cierto hecho legendario ocurrido en el Alcázar. 

52) Servía para este USO cuando el Alcázar lo habitaba la familia real. 
e 
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sas, a catoroe cubiertos cada una, y d ant’ecomedor con los apara- 
,dores en ,que se guar,daba la vajilla fabricada en Seviila, en cuyas 
piezas se represlentaban en color azul oscuro las principaks vistas 
del Alcázar (53) y ‘de la que todavía se conservan algunas piezas. Desc 
de el comedor se pasaba a la sala #de profseso,res, se,cretaría y pabe- 
Uón ‘de oficales. 

En el patio principal, y a la derecha a la escalera, se encuentra 
la comunica,ción con el segtmdo patio, llamado ,del «Rel’oj» (núme- 
ro 13), por uno de so,1 que todavía ,existe en la facha,da d?e la Torre 
d’el Homenaje, que *da a este ,patio y está unida al edifkio. Es una 
magnífica construcción debi~da a Enrique IV. En este patio se halla 
la puerta de entrada de la capiilla. 

Al inaugurarse el Col,egio, como el número *de cad%ete,s era p- 
queno, se habilitaron para dormitorioa las llama,das «Salas viejas», 
que se encontraban ‘en la ‘Torre tdel Ho.m,enaje (número la), y que 
t,enian los nítmeros l.“, 2.a, 3.” y 4.8, cada sala con ‘otra correspon- 
diente de estudio. Al a’umentar las compañías de ca,detes, se destina- 
ron para dormitorios las situadas <en las gakrías aatas d,el patio prin- 
cipal, que se numeraron 5.” ô.“, 7.” y 8;“. 

Además de estas *dbependencias interiores había otras extseriore,s, 
que completaban las ne,oesidaSd,es ,dael Colegio. Tales eran ~1 ya cita- 
do laboratorio de Química, el gimnasio, al que sle llegaba, #desde la 
plazüela, por un puent,e, más bajo que d levadizo y paraldo a él, que 
iba a una «falsa braga» (54) ique ‘contducía al gimnasio, cubierto en 
parte. En la plazuela se halllaba también el pka*dero, con buenas 
cuadras ; el cuart,elillo d,e tropa ; el local para los músicos y para el 
material de la batería (de arrastre ,de cuatro obuses, con sus carros, 
;Lrmones , gwdarnés y demás acoesorios ,d,e artillgería. 

LA VIDA QUE LIXVABAN LOS CADETES EN EL ALCAZAR 

La vida de los cadetes en el Alcázar era muy dura. En primer lu- 
gar, el castillo. ‘era una mansión incómo*da, fría y lóbr,ega ,don,d,e sus 
habitantes tenían que vivir, forzosamente, como los rudos moradores 
del sigilo XIII. Por otra parte, los cadet’es ‘era muchachos, niños casi, 
q3e pertenecían, en su mayor parte, a ,famillias ricas y aristocráticas 

(53) OLIVER-COPÓNS, E.: 0. C., pág. 319. 
(54) Muro bajo que se ponía delante del principal para. reforzar la defensa. 
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y ,que, por 10 tanto, estaban acostumbrados a las comodida.des y- re- 
finamienos de una vi,da muelle y regalada, tan distinta #de la que e,l 
Reglamento *dei Colegio iles imponía. (Tenían que levantarse con el 

@alba, lavarse con agua casi helada, salir a la plazuela a redizar Ios 
ejercicios ,de instrucción, gimnasia y ~equitación, lo que en un sitio 
como Segovia, donde las temperaturas la mayor parte de3 año son 
muy bajas, debía constituir un vierdadero torm,ento par,a aiquellos mu- 
cha’chos. Así no es raro qule en los primeros Meses ‘d,e e,stancia en el 
Alcázar se prod,ujesen muchas bajas entre 10,s cacktes, los cuales ,de- 
sistían ,de continuar una carrera qule tantos y continua,dos sacrificios 
les <exigía (55). Bvena pru’eba ,de ,ello es que las prolmociones ,de sub 
teni’entes que salían se veían muy mermaIdas con relación al nknero 
de ingresa.dos. Durante muchos años fueron de quinoe o menos, mien- 
tras quje las de entra.da eran de sesenta cada promoción. 

No era únicamente la dura vida corporal que llevaban los cad,etes 
10 que hacía penosa su estancia en el Col,egio, sino que también in- 
fluía, no poco, da clase y ext.ensión de los ,estudio,s que tenían que 
realizar en dos cuatr.0 afios. interminables, pues #duraban desde sep- 
tiembre a julio (56), y cuyo conocimiento era preciso para alcan- 
zar la charretera de subteniente. Al principio, las pruebas de cul- 
tura y capacitación i~ntelectual que se exi.gía a los ,cadetee, para SU 

ingreso [en el Colegio, ya ,hemos viste que eran mínimas, y como a,de- 
más ,era una imstiitución militar reservada casi exclusivamente a 10s 
hijos tde la Nobleza (57), las recomendaciones influían mucho, #de 
rno!d,o ‘que los aspirantes in,gresaban sabi,endo poco más que Ieer y es- 

(55) Las ventajas materiales de la carrera militar, entonces como ahora, eran 
muy pocas, pues el sueldo con que salía un subteniente era el de 30 escudos de 
vellón al mes, o sea, 306 reales de vellón. Lo que equivalía, poco más o menos, 
a las 33333 pesetas, que han venido cobrando durante muchos años los alféreces 
en nuestra época. 

a(56) Hubo épocas, como cuando Luis Da.oíz estuvo en el Colegio (176~8’7), 
que los cadetes no disfrutaban ni de vacaciones de Navidades, por considerar 
los profesores que éstas interrumpían la buena marcha de los estudios y  daban 
ocasión a que aquéllos, pretextando cualquier causa, se retrasasen a la vuelta 
de sus vacaciones. 

(57) Decimos acasi exclusivamenteu, porque en junio de 1768 Carlos III fir- 
maba un Decreto por el cual se resolvía que ta los hijos de militares de teniente 
coronel inclusive para arriba, fuesen admitidos por cadetes en el Real Colegio, 
sin otra prueba de nobleza que la presentación de documentos que justificasen 
esta calidad». Por lo tanto, bastaba ser hijo de un teniente coronel para ser 
considerado noble. 
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,cribir; ,de aquí que a? tener que e,nfrentarse en estas condiciones con 
las áridas y dificultosas asignaturas, entre ealas las matemáticas supe- 
.riores, cel esfuerzo intelectual debía ser en extremo fatigoso y ago- 
dador. El Reglamento de 1768 marcaba al horario a que debía suje- 
darse la vida diaria ,de aos cad,etes, y era el siguieate: 

«!En ,Ios me.9es d’e Mayo, Junio, Julio, Agosto y Septiem- 
bre, principiarán á vestirse 110s CabalkroG Cadetes a las seis 
d’e la .maííana. A las seis y media deberán .estar ya wstbdos, y 
entonces oirán con la corrgespo’ndi,ente atención un capítu.10 de 
la ((Imitación ,de Ch.risto», seacrita por Thomas ,de Kempis, que 
leerá en voz a,lta d Caba’il’ero &det,e á quien correspoada ; y 
Qespués lenftrarán suc,esivament’e ,en el cuarto de Aseo de su res- 
pectiva sal,a para lavarse y peinarse. 

»A las siete comenzarán el *estu,dio privado, que debe ,durar 
hasta Ias ocho y media. 

»A esta hora pasarán d Comedor a dfesayuna-r:se, y de allí 
-irán a ,la CapilIla a oír Misa. 

»A las nueve y media entrarán en las clases de la ckncia has- 
+a las onc,e. 

»[Luego que salgan ,de clas’e se distribuirán seg%ín estuvie- 
-ren nombrados, en das clases ,de Dibujo, Lengua y Esgrima ó 
exer.ci,ci,o,s Militar y Facukativo, hasta las doce. 

»A ‘esta hora entrarán a comer, y en aste tiempo leerá el 
-CabalBero Cadete a .quien corresponda la Historia de España. 

»Concluida La colmida s’e retirarán a las Salas d,e habitación, 
do.nde los ‘que ~qui~eran se recogerán y todos observarán silen- 
cio y quktud. A las trses bolverán conforme estuvieren nombra- 
dos á los exercicios ó las ulaises dle Dibujo, Lenguas y Esgrima. 

BA las cuatro entrarán en Las c’kses á Conferencia coa su 
respectivo Prodesor, hasta las cinco. 

»iDes& ésta hasta las seis se recrearán, y divertirán. 

»,4 las seis principiará e,l :estu#dio priva’do en las Salas, has- 

ta las siete. 

))A esta hora .entrarán en las Conferencias particulares, que 
,+endrán en sus Salas, según estén nombrados y repartidos. 

»A 12s ocho baxarán á la Capilla á rezar el Rosario ; luego 
.que 3e acabe irAn al Comedor á cenar. 
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»Concluida la cena se retiraran a sus Salas, y a las diez se, 
recogerán toados, infahblem~ente, hasta el oltro día. 

)xA todas las expresadas horas se tocará una campana que 
servirá ,de gobierno» (08). 

«En los restantes meses del año se principiarán á vestir dos 
Cabal1rero.s Ca’dfetes á ,las seis v media. 

»A las siet’e se leerá el capítulo de Thomas ‘de Kempis. 
uA las siete y media se pri’ncipiará ell estudio hasta las ,ocho 

x media; y d#esd,e esta hora hasta las ,dos y meedia se observará 
la distribución prevenida en el anterior artículo. 

»A las dos .y me,dia se repartirán según l,es corresponda en- 
tre los esercicios Militares y Fa,cultativos y las clases de Di- 
bujo, Lenguas y Esgrima. 

»A las tres y media entrarán en las clases á Conf’erencias 
con sus Profesores haata las cuatro y m’edia. 

»D,esde ‘esta hora hasta las cinco y media se recrearán y di- 
vertirán. 

»A las cinco y me’dia principiarán el estudio en 311s Salas 
hasta las siete; y desdie esta hora seguirán la distribución se- 
nalada en el artículo antecedente» (59). 

»Los días de <fiesta ó vacación observarán por las mañanas 
la misma distribución hasta salir de Misa, y desde entonces se 
recrearán hasta las doce. 

»Por la tarde guardarán silencio y quietud, hasta !as tres en 
Verano y hasta 1as dos y media en Invier,no. -4 estas horas se 
levantarán, si estuvieren recogidos. y se vestirán y asearán 
para salir a paseo. 

»En Invierno saldrán a las tres y bolverán a las oraciones ; 

y t’endrán estudio desde las siete a las ocho 
»En Verano saddrán a las cuatro a los patios y a l,a hora 

competente á paseo? del que bolverán antes de las ocho para 
rezar el Rosario á esta hora y seguir la distribución preve- 
ai,da. 

)~Los días en que se hubiese de mu,dar esta distribución, 
por haber Plática. Con’f,esión. Revista: Examenes ú otro se- 
m.eja.nte motivo ,de :os o:csrr!to- en ‘esta Ordenanza, Jo pre- 
vendrá ell Oficial ,de Guardia á sl~; Rrigadi~eres \- Sub-Briga- 

(58) Título VIII. artículo II de dicho Reglamento 

(59) Título VIII, artículo III. 
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,dieres para que lo avisen a los Caballeros Cadetes en sus ‘Br% 
gadas y S’alas» (60). 

Las vacaciones anual,es eran sollamIente el mes de agosto. J.Jurante 
12 semana se hacía me,dia fiesta el jueves, y una vez al mes habla 
un día ,de salhda al campo, con comida aI aire libre, si el tiempo no 
lo impedia. 

Sin embargo, y pese a Ja dura vida militar qu.e Illevaban los cade- 
tes en d Col,egio, éste no recordaba ,en nada a un cuarte!, pues en 
:a IIdea dei conde de Gazzola, y en la de los directores que le siguieron, 
estaba el que si bien !o,< cadetes eran militares sin gradwción, había 
que tratarl’es :- tener con elbos consideraciones similares a las de Sos 
oficiales, ya que iban a sleerlo. P,or esta razón, para at.end,erles y cúi- 
tiuar de la ,limpieza ,de salas y ,dormitorios, había criados y mozos de 
servicio. Los arrestados por faltas graves cumplían los días seííala- 
Jos en «cuarto+ de corrección» y no en calabozos, palabra que se 
evitaba pronunciar por consi,derarla ofensiva para el ,decoro y di.gni- 
&d dei cad,ete. A los dormitorios se les dominaba salas, y a los en- 
cargados ade ellas, en vez de cuarteleros, waballeros de cuartel» ; a 
!os galonistas no se les llamaba sargentos sino brigadieres y suk 
brig;:dieYes, 3~ a las secciones en Zas compañías, en Jugar de escu* 
oras, kigadas. Es:as y otras consideraciones se les guardaka a los 
caballeros ca,detes del Real Colegio de Artillería, y como una mues- 
tra ‘del papel ,que se les asignaba entre la soci,edad sde su tiempo, era 
que recibían clase de baile en el Alcázar. 

Por lo quve respecta a diversion’es y Eesparcimientos, la verdad es 
que tamo unas cotmo otros eran bien re’ducidos. Primeramiente hay 
que tener en cuenta que el horario de la vida diaria dejaba muy 
poco tiempo para ei! ocio y 4 Tecreo. No obstantle, en el Alcázar 
había una sala ‘de billares y otra de lectura y ad,e juegos recreativos. 
E.n los rat.os libres muchos preferían salir a Ia plazu’eila a jugar a la 
pelota, o bien se ‘dtedkaban a un «deporte» ,de su invención que con- 
sistía en repartirs’e unos .cuantos cadetes entre l,os dos patios gran- 
des y tirars’e Za pelota por encima de los tejados de uno a otro lugar, 
para lo que se requeriría fuerza y d’estreza. Otros, más atr&.dos y 
jtlguetones, s’e procuraban plat,os #de la vajilla, y asomándos:e a las 
ventanas que daban sobre el río Clamfores, kanzábanlos, a mo$do de 

(60) Título \‘III, artículo IV. 
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.&co~, a gran distancia, provocand9 ,las probestas y fuerte vocerío 
de las lavanderas que ,de los caseríos vecinos acudían a sus orillas (61). 

Es ,fin, en estos otr,os pasatiemp0.s discurría el poco ti,empo que 
30s cadetes ,disponían para sus distracciones, pues la casi totalidad 
de la jornada la tenían ocupada entre las clases, los lej8ercicios all aire 
libre y 1a.s horas de estudio. Coano, a,demás, el Alcázar está situa,do 
fuera del recinto unbano y alejado ,del centro de da población, Ia PZa- 
za MayoIr, lugar obiigad,o, ayer como hoy, para reunirse y pas,ear la 
gente joven, resulta que aquellos vivían, ex’cepto los domi,ngos y 
dias f’estivos, como monjes enclaustrados más qu’e como muchachos 
alegres y builliciosos, sin otra iIlusión -pero tan grande que por ella 
lo soportaban to’do con admirable ,hùmor y kontento- que el pe.nsar 
en recibir el Real Despacho por el cual S. M. les concedía el tan de- 
s&do empleo de oficiall de Artillería. 

PREXIOS Y CASTIGOS 

La primitiva Ordenanza de Carlos III se ocupaba ya de ios pre- 
pnios, y Sos establecía para la qplicación y buena con,ducta así como 
por el resulta,do de los exámenes. Eran 1.0s siguientes : 

(CLa constante y buena conducta y la continua aaplicación #de 
los Caballeros Cadetes al estu,dio, que son dos principales ob- 
jetos de mi Real1 Servicio, serán premia,do,s de resulta de los 
exámenes generales, primeramente con libros facultativos, es- 
tuches matemáticos ú otros instrament,os propios para ei LISO 

e instrucció,n ,del CabaGero Cadete á quien el Consejo haya 
juzgado dig-no de premio. Si continuar,e en la misma conduc- 
ta, y con el propio esmero en ‘el estndio, se l,e permitirá por 
-segundo premio Il,evar en el pequeño Uniforme una charretera 
de oro, con qu,e s’e ,distinguirá su mérito entre los demás. 
Cuando llegue a merecer tercer premio, se Ile ascenderá á Briga- 
dier, ó Sub-Brigadier, caso .que haya vacante ; ó se le ,destinará 
para la primera que ocurra, habilitándolo de tal e.ntre tanto ; 
v como sel mayor premio, y el último a que pueden aspirar, 
me lo propondrá al fin el Director, por medio de mi Ministro, 

(61) OLIVER-CO~ÓPS, E. : 0. c.? pág. 312. 
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ó, Secretario de la Guerra, para ascenderlo á Sub-Tenieate 
cíe mi Real Cwerpo de Artillería)) (62). 

También había costumbre de obsequiar con dulces a los que se dis- 
tinguían en el «tiro acl blanco)), ,de cañón y mortero, y hubo tiempo 
en que, con arreglo a las Or,denanzas del Cuerpo, se premiaba esto 
con medallas, ,de las cuales todavía quedan muestras ,en e11 antimo 
2luseo d’e Arti#ll,ería, hoy ,del Ejército (63). 

uor lo ‘que respecta a los castigos, la citada Ordenanza los es- L 
pecifica detalla,da y prolija,mente : 

«iEn Jas faltas leves, que xo merezcan disimulo, serán mor- 
tificados Ios Caba’lberos Cadetes, arrestándolos en sus Salas de 
habitación y destinándolos ,en la mesa última del Comedor, 
adonde comerán sin manteles todo ell tiempo que dure el arres- 
to, y no se les servirá desayuno. Si hubiese reincidencia o 
circunstancias que agraven su falta, se les servirá LIS plato me- . 
nos, se les quitará la sali,da aI mes de comer fuera, o se les de- 
xará 8encerra,dos eI día de campo. En todos estos casos cual- 
quiera de 110s Olficiales de la Compañía, ó Profe,sores, podrk 
arrestar al que fuere inculpa,do ; pero la acción de ponerio en 
libertad, o ‘de agravar el casbtigo, será peculiar ,dhel Dir,ector, y 
en su atwencia del1 Capitás de la Compañía» (64). 

«En kts faltas graves especificadas ,en esta Ordenanza, cua- 
les son la falta ,de respeto a los Superiores, poner mano a un 
compañ,ero, fumar o traer consigo los instrumentos bd.e este 
vicio, levantarse a d,eshoras de la noche, jugar juegos de car- 
tas prohibidos o cua,Iquiera con naipes en los días #en que ex- 
presamentc no se permita, maltratar 0 j-ender su ropa 0 pren- 
,das, familiarizarse con los c,riados o tomar <dinero prtestaldo 
de alguno de ,410s o ‘de cuailquiera otra persona; se pondrá 
ai Caballero Ca’dete, que incurri,ese en alguna de ellas, preso 
separada.mente ,en alguno de los cuartos de arresto (65) * y : 

(ti2) Ordenanza de 1768, título IX, artículo II. 

(63) Del Manuscrito del general don Adolfo Ccrrasco y Siz, que se cnn- 
sena en la biblioteca de In -4cademia de Artilleria. y del que hemos hecho uso 

frecuente para tomar datos con destino al presente trabajo. 

(64) Ordenanza de 1768, título IX, artículo IV. 
(65) -4 todos los Icadetes que se les ponía en 10s cuartos de correcciór! se 

les suprimía el desayuno. principio, postre, meriegdz. e:~sakdr y ;-ino. 
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esta acció.n 4a tendrán el Director y los Oficiales naturales de 
la Compañía ; determinando en eil inmediato Co.nsejo el tér- 
mino de la prisión, y el cómo s’e habrá #d,e aumentar 0 dismi. 
nuir la pena» (66). 

«A los díscolos, a los desaplicados y a los que reincidieran 
,con frecuencia en cualquiera falta grave, fuera del. arresto se- 
,parado y demis casti,gos que ei Consejo Ideterminará., se le; 
privará pos aculer,do *clel Imismo del uso de la charret,era en el 
UniformBe Grande y ,d,e,l plumaje ,en el sombrero ; a fin quae 
para quitarse .estas señales ,dle su deshonor soliciten ;la enmien- 
,da ,de sus faltas con todas veras : y caso que alguno decpre- 
ciase to,dos est,os avis0.s y 11,egare a hac8erse incorregibIe, me 
io ,hará presente el Dkector por merdio de mi Ministro, o Se- 
cretario de la Guerra, a fin de que Yo dk la orden para *des- 
pedirlo de un Colegio cuyo distinguido Uniforme no merece 
vestir» (67). 

Y como ejemplo del alt,o espíritu de justicia y e’quitiad que infor- 
maba la Ordenanza citada, transcribimos el siguiente artículo ; 

«A fin de que los Caball,eros Cadetes sigan con todo es- 

.mero y buena voluntad est,e método, ,úeberán +ener presente 
,qae para merecer d,e mi Real Benignidad dos empleos a que 
aspiran, tienen enteramente cerrada la puerta a la negociación, 
al ,favor y a los empeñoa : y que su buena co:nducta, aflica- 
ción, pronta y sumisa obe’diencia, han de ser l,os únicos medios 
para conseguirlo)) (68). 

EL COLEGIO DESDE LA GUERRA DE LA INDEPESDENCIA HASTA su 

DISOLUCIÓN. 

La Guerra sde lla Independencia, gran tragedia que conmovió y sa- 
cudió hasta sus cimientos la ttotaili,dad de la P,eninsula, no podía dcejar 
de afectar Za marcha y el sosiego d,e Ia mansión de estudios ‘de Jos 
];0venes artilleros. En sefecto, pocos <días, desp,ués d,e ia jorna,da del 

(66) Ordenanza de 1768, título IX, artículo V. 
, (67) Ordenanza 1768, título IX, artículo VII. 

(68) Ordenanza de 1768. título VIII, artículo V. 
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I)os de Mayo de 180s en Madrid, el marisca: Murat orden6 que una 
fuerte columna Gese de la capital para apoderarse ‘de Seigovia, con 
objeto ‘de proteger sus comuniwziones por el Korte. A,l enterar$e 

la Junta de Defensa, que se había creado en la ciudad del Acueducto, 

de la proximidad de las tropas francesas, propuso que los jefes y  ofi- 
ciales que se encontraban en el Alcázar marchasen a incorporarse al 
Ejército Nacional que se aprestaba a luchar contra 10,s invasores, y  
que ilos ca,detes ‘qwdasen en el Col’egio al mando de,1 ayudante de 
guardia. ‘que ese $áía era ,don Joaquín Velarde (69). Al presentarse 
105 frances~es ante ‘el Akázx, y vista <que toda ,defensa era imposi- 
ble 
I&ie 

aislados como ‘que,daba,n, ya que Segovia se ,había rendido, Ve- 
y :los cuarenta cadetes que con é! habían permaneci,do capikula- 

(69) Joaquín Velarde ~7 Santiyán. hijo de don José Velarde p Herrera y de 
doña Xaría Luisa. de Santiyán, hermano menor del héroe don Pedro Velarde 
.c Szntiyán. Xació en Muriedas ;(Santandcr) en el año 17S1, ing-resando, junto 
con su hermano Pedro. el 16 de octubre de 1793 en e! Real Colegio de Artillería 
de Segovia. como caballero cadete. Alcanzó en su carrera el grado de coronel 
:r fue Gobernador Militar de Santander, retirándose el año de 1519. 

Clemente Velarde y González, hijo de don Joaquín Velarde y Santiyin y de 

doña Petra González Campa, nació en Muriedas (Santander). el 26 de diciembre 

de 1827, sobrino carnal del héroe don Pedro. Ingresó como caballero cadete 

en el Colegio de Segovia, el 2 de septiembre de 1841. siendo promovido a te- 
niente del Cuerpo el 7 de agosto de 1846. Alcanzó el empleo de brigadier del 
Fjército en 30 de septiembre de lS77. Estando al mando de la 1.a Briga.da de la 
División de Artillería, fue muerto e! 19 de septiembre de 3sSO. -.1 dirigirse al 

Cuxtel de los Docks para ponerse al frente de las tropas destin:icias a solocar 

: sublevación del general Vi!lacampa. 

Alfonso Velarde y Arriete. hijo del anterior. nació er. 3ladrid el 31 de di- 

cicmbre de 1574, ingresando en la Academia de Artille::ía de Segovia el 29 de 

octubre de 1500; retirándose de coronel del Arma en el aso 1932> por la tiy 
«de Azaña), . Incorporado al Movimiento Nacional, le fue encomendada la reor- 

ganización, a la toma de San Sebastián. del Regimiento de Artillería Pesada nú- 

mero 3, de guarnición en dicha población ; continuando durante toda la guerra 
de coronel de dicho Regimiento y Gobernador Militar de Guipúzcoa, v siendo 
ascendido en 1940 a general de brigada honorífico de Artillería. 

Alfonso Velarde y de la Piñera, cuarto conde de Velarde, hijo del anterior ; 

nació en Madrid, el 3 de diciembre de 1916. Incorporado al Movimiento Nacio- 
r;al, ingresó como voluntario en el Ejército el 26 de diciembre de 1936, alcan- 

zando, después de hacer los cursos correspondientes, los empleos de alférez y 
temente provisional de Artillería, pasando luego a la Academia de 4rtillería de 
Segovia, de la que saldría teniente del Arma, el 24 de octubre de 1941. En la 

actualidad se halla, con el empleo de comandante. en situación de reserva desde 
ri 28 de septiembre de 1953. 
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ron, ,entrando :llos franceses el ci ,de junio en la foI;taleza, si,n causar’ 
Míos ni al collegio ni a sus ocupant,es. 

P:ero habiendo evawado las tro,pas napoleónicas Segovia y el Al- 
cázar, a consecue.ncia de la gloriosa bata& de Bailén, los profesores y 
cadetes volvieron al Colegio, reanadándose las clases ell 1 de octu- 
bre, aun,que ,durarían poco tiempo, pues las ,desa.strosas consecuen- 
cias que la batalla de Tudela tendrían para la prolongación de la gue- 
rra y la ocupacióa de Madrid por Napoleón en persona, obligaría 
nueva;ment,e a suspender las clases y a que el Colegio en p&eno wn- 
grendi:ese un largo viaje, verdadera odisea, en busca ,de un lugar 
do,nde po,der pros,eguir las enseñanzas que con tanto fruto para la 
Milicia y el Cuer,po de Artillería se venían dando. 

El 1 de diciembre de 1808 abandonaba el Alcázar to,do el personal 
&ei Colegio. Iba la expedición de ca,detes man’dada por el primer 
profesor coro.nel don Francisco Datoli (70), lbegando a Sala.manca eí 
12 $de aquel mes ; pero amenazada la ckdad por los franceses, ten- 
drían que ,empreender nuevamente la marcha hacia Galicia, llegando 
el 12 ,de en,ero ,d,el siguiente año a Orense, ,con int.ención ,de seguir 
a La Coruña, lo que no pudo realizarse por haber caído esta ciudad 
pocos <días antes en mano,? ,de d’os invasores. Ante tan crítica situa- 
ción, ,el jefe de la expedi.ci6.n ,decidió trasladarse a Sevilla, capital 
donde se encontraba la Junta Supr~ema ‘de la Nación. Para lograrI 
tuvieron que adentrarse ,en Portugal, pasa.ndo a Oporto para conti- 
nuar por Coimbra y Abrantes hasta Lkboa, embarcando aquí el 1 
de marzo en un buque mercante que les ‘dejaría en. Huelva seis #días 
desp«&, y Ilegan.do, por fin, a Sevilla e! 11 de marzo de 1809, tras ha- 
ber sufri,do calamidades sin cuento (Tl). 
--- 

(70) Con él iban: el teniente coronel don Mariano Gil, capitán don José Ver- 

gara, capitán don Antonio Miralles, capitán segundo don José de Córdoba, ca- 
pitán don Julián Solana, y subtenientes don Carlos Miralles y don Pedro Gosens. 
Los cadetes eran en número de cincuenta y dos. (La relación nominal de los ca- 

detes y del personal subalterno que iba en la expedición, la publica PÉRFZ RUIZ en 
su Biografáa del Colegio-Academia de Artilleha de Segovia, p3g. 140). 

,(71) Casi desnudòs, llenos de’ miseria y famélicos, pues en los tres meses y 
ocho días que. duró el viaje por tierra, tuvieron que vivir de lo que les propor- 

cionaban las autoridades de los pueblos; y esto, en tierras tan pobres y esquil- 
madas por’ la guerra como las que tuvieron que atravesar de España y Portugal,. 
equivalía a carecer hasta del’ diario sustento. No obstante, y pese a taatas cala- 
midades, sólo tuvieron dos bajas, que fueron los cadetes don Mario Sánchez- 
v don José Coto, que se quedaron enfermos en Orense; de estos dos, el segundo9 

frlleció en dicha ciudad. 



Lápida que cubría la sepultura del Conde de Gazola, en el cementerio madriluño.. 
de la Trinidad y que actualmente se encuentra en el Museo del Ejército de Madrid, 



Cubierta de la primera edición (año 1784) del «Tratado de Artillería» 

de don Tomás Morla, por el que estudiaron los caballeros cadetes del 

Colegio de Segovia. 
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Instalado el Colegio en Se\-i,lia, vo1viero.n a reanudarse las cla- 
ses (72) ; pero no duraría mucho itiempo la tranquilidad para los ca- 
drtes, ya que el 30 d,e enero de lSl0, al ayroximarse las huesltes in- 
vasoras a la capital, hubo wcesidad,de disolverse el Colegio, marchan- 
do los profesores a incorporarse a las unidades del Ejército Ka&- 
na! y los ca,detes a sus casas, para IU,, ‘OO-O, más tarde, reunirse en Cá- 
diz. Desde este punt’o comenzaría de nuevo la odisea, esta vez con 
rumbo a ia isla de Menorca (‘i;j> pues el C’onsejo de la Regencia 
había decreta,do, en 24 d,e marzo ,de IPíO. que se reorganizase allí el. 
disuelto Collegio de Artillería. 

Pero las .dificultades inherent,es a la situación en que se encon-- 
traba Espaíía y SII Gobierno, como consecuencia #de la calamitosa 
guerra que asolaba el país, retar,dó la ejecución del proyecto ha.sta 
el mes de octubre, e.n que el día 5 salía del puerto de Cádiz la fraga- 
ts «Lucía», llevando a bor’do el contingente ‘de profesores y cadetes 
que iban a formar e¡I núcleo de1 restablecido Colegio de Xrtidl’ería. 
Componían la expedición el teniente corone! don José Vergara, 10s 

capitane.s ,don José de Córdoba y don Julián Soilana y veintiséis ca- 
dete;, co,n el persona,1 subalterno consiguiente (‘í4). 

Despu& de una travesía tempestuosa se vieron obliga’dos a en- 
trar de arribada forzosa en el puerto de Palma <de Mallorca, ,doade 
llegaron el 31 ,de o’ctubre, y transcur,ri,dos doce días de ,espera se 1e.s 
autorizó para desembarcar, siendo alojados en el co.nvento de Monte 

Sión. 

Luego de una estancia d,e poco más de idos ‘meses en la ciudad de 
Pn?ma, el 16 de enero se embarcarían de nuevo los componentes deI 
Col’egio rlrmbo a ‘\la~hón, llegando a esta ciudad, por cattsa d’e las, 

tormentas, diecisiete días .después ,de su salida del puerto mallorquín, 

el ‘día 29 de enero de 1811. 

Instalado el Colegic en 10s cuarteles ‘de Calacorg, en Vi’llacarlos, 
cerca de Mahón, comenzaron las clases el día 4 ,de ,febr,ero, no sin 
dificultades, dada la carencia de material pedagó,gico y militar ade- 

(í2) Comenzaron el 14 de mayo. completkidose el número de cadetes a 150, 

Quedando (como externos los procedentes de Segovia. 

(73) Se debió escoger Menorca porque en su magnífica bahía, del puerto de 

Mahón tenía su base la escuadra ing!esa, y ello daba una gran seguridad a la 

isla. 

(í4) Quien desee conocer la relación nominal que consu!te la citada obra 

de Pérez Ruiz. 
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cuado para la ens,eñanza, ‘en especia 1 de aparatos xopográficos arti- 
.3ler~o.s. (75). 

,Ciomo las dificultad,es que t’enía el Colegio pard continuar en Me- 
norca eran muy grandes, debido principalmente a la falta de lo- 
cales adecuados, el ,Consejo de aa Regencia ,dispuso en 6 de febrero 
,de 1811, a sea pocos ,días ~después ,de la llegada e instalación de! Co- 
legio Ben Villacarlos, que ést.e se trasladase a Palma d’e Mallorca (76). 
-Sin embargo, dificuitades de toldo or’den retrasaron la marcha hasta 
e3 5 ‘de .septiem,hre de X32, ,dan,do comi,enzo las clases en la ciu’dad 
de Palma el 25 de dicho mes. 

)Mi,entras el iColegio seguía su azarosa vi:da por la P,eníIlsula y  las 

islas Baleares, los franceses ocupar0.n el Alcázar, al salir los caldetmes 
en ~dici~embr~ d>e 1810, utilizándolo para depósito de prisione,ros, hasta 
que abando.naron SeFobia fen junio lde 1813. Con.cluida la Guerra de la 
Independencia, una ,de las primeras disposiciones que tomaría Fernan- 
do VII sería la sd,e ondenar, por Real Orde,n de 7 de junio ,de 1814. 
que Iel CoI,egio de Artillería ‘volviese a su antigua residencia ded Al- 
cazar segoviano. 

El 25 ,de julio de aquel año terminaba sus estudios Ja ,quinta y úl- 
t:ma pr0moció.n de M,onte Sión (Ti’), y el 11‘3 de octubre se embarcaba 
todo eel personal del ,Colegio len la fragata «Sabina)), con rumbo al 
puerto (de Alicante, donde Il,egaría el 19 del mismo mes. Organizada 

(75) Antes de su partida de Cádiz, el teniente corone! Vergara ya se había 
preocupado de pedirlos al Director general de Artillería, mariscal de campo y  
coronel del Cuerpo, don Martin García Loygorri, quien no sabiendo de donde 
sacarlos propuso a la superioridad que se adquiriesen en Inglaterra. Con 10 

cual es fáicil suponer que los aparatos topográficos 0 no llegaron nunca al Co- 
legio o tardaron tanto que las promociones de cadetes de las islas Raleares sal- 
drían conociéndolos solamente de oídas. 

(76) Todo lo relacionado con el traslado del Colegio desde Mahón a Palma, 
no está del todo claro, pues si habia dificultades de instalación en \iillacarlos, 
no las había menos en Palma; ya qne en el convento de Monte Sión era pre- 
ciso nada menos que desalojar de dicho convento a la Universidad, el Seminario 
J la Sociedad Económica de Amigos del País. Por esto, el autor de ese artícu- 
lo, que ha estado destinado en Mahón y  que conoce Palma, supone que el ver- 
dadero motivo de que el Colegio no permaneciese en la primera y  se trasladase 
:a ‘la -capital de Baleares. estaría muy relacionado con las bellezas y  bondad del 
clima de la paradisíaca isla de Mallorca. 

(77) Durante el tiempo que estuvo el Colegio en Mallorca, que fueron dos 
años, un mes y  ocho días, salieron 46 subtenientes, siendo 122 cadetes los que 

-fueron a continuar sus estudios a Segovia. 
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!a marcha a Segoi+a en dos co’lu’mnas. los cadetes entraron en la 
ciudad .del Acueducto en los días 25 y 28 de noviembre. 

A\si, tras seis alilos de ausencia ,del Alcázar, el Cokgio de Artille- 
ría reanudaba sus clases en el histórico recinto. 

FERNANDO VII DIS~TLVE EL COLEGIO DE AXTILLERÍA Y CREA EL 

COLEGIO GENERAL MILITAR. 

Si la Guerra ‘de ila Independencia había perturba,do la buena mar- 
cha ‘del Colegio de Artiallería, is política reinante en la época fernan- 
dina, tan caprichosa como arbitraria, iba a ser fatal para su exis- 
terka. 

,El tormentoso trienio {liberal que, des,de 1820 a 1823, residenció 
a FerI;wdo VII al mero papel de monarca constitucional, terminó, 
como e.s sabido, con la lle,gada a España ,de los llamados «cien mil 
hiio- i ,de San Luis», que al imando d,el duque de Angulema y apo- 
yados por los espaííoles partidarios d,el absolutismo real, se propusie- 
ron llevar de nuevo al Rey a Qa plenitud de sus po,deres. 

Pero los vientos ,que ‘dominaban e.n los altos mandos no ,debían ser 
favorables a la causa absolutista, cuan.do el Director General de Ar- 
tillería, que lo era entonces el mariscal de campo y prestigioso a,rti- 
IZero don Juan Manuel Mwnárríz, se ~dirigió, en los primeros días del 
mes de febrero .de 1823, a! Ministro de la Guerra sokitan.do autori- 
zación para que el Colegio ,evacuase el Alcázar en el caso de qut- 
«Ios fanáticos <defensores del ,despotismo llegasen por ‘desagracia a 
adela.ntar sus huestes por las Provincias de España» (78). 

’ 

Concedi,do el permiso, el 22 de aibril de 3823 salía el Colegio preci- 
pitaldameat,e del Akázar, ante la noticia de que venía hacia Segovia 

11 División que man,daba el cabecilla Bessieres. Nuevamente parecía 
que iba a comenzar otra odisea a través sde media Espaíia igual a la 
snfri,da durante la Guerra de la &de,pendencia. Esta vez el destino 
hacia ,donde se dirigía la ,expedición de cadetes (79) sería Badajoz, a 

í76) Del oficio dirigido por el mariscal de campo AXunárriz al Ministro de la 
Guerra. 

(79\ La expedición la formaba. el coronel don José Vergara :(el mismo que 
en 1808 había salido con el Colegio hacia Salamanca), que era a la vez capitkn 1.0 de 
la Compañía. cuatro oficiales de la misma, cinco profesores (uno de ellos paisano), 
‘sesenta y  tres cadetes, dos capellanes, un cirujano, cuatro maestros de clases ac- 
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cuya cinda.d llegaban el t=> de mayo, después de una marcha penosar 
(SO), pero ,en tie#mpo primaveral y no en pi;eao invierno como la fa-- 
mosa .de 1808. 

Menos >de un mes iba a permanecer el colegio en Ndajoz, ya que 
c,uanldo se pensaba e.n trasladarlo a una población que tuviese loca- 
les *más adecuados que los que allí había, el llamado Consejo de la 
Regencia -que funcionaba ha,sta que Fernando VII, (liberado por las 
tropas ,d,el .duque de Angulema, volviese de su confinamiento en Cá- 
diz- suprimía d.e un plumazo .el Colegio ‘de Artillería ,d,e Segovia (81). 

&Yausas qué hubo para medida tan ra’dical? No son fácides de en- 
contrar ; perro es muy po,sible que marchasen acordes con el rumbo 
que iba a tomar el gobierno de la Nacióa en los afios de la reacción, 
absorlutista implantada por Fernan,do VII al .finalizar el trienio libe- 
rxl. En consecuencia, se ordenaba que los cabalieros cad,etes marcha- 
sen a sus casas, y queda.se el Abcázar, hasta nueva orden, a cargo 
de un oficial para cutioldia ,de los efectos y enser,es perknecientes 
al ienecido Collegio de artillería. 

En d :mes de febrero ‘de 1824 se constituyó una Junta, presidi’da 
por .ej tenicente general don Francis’co Javier Venegas, con objeto de 
proponer, habida cuenta de los resultados que habían dado los an?e- 
riores centros de instrucción militar, un plan para la creación de LIII 

Colegio Gseneral Militar, .donde se formasen los oficial,es de Infan- 
tería, Caballería, Artillería e Ingenieros. El proyecto parecía bueno en 
principio, aunque adolecía del defecto de unificar en demasía las ense- 
ñanzas en perjuicio de los Cuerpos Facultativos de Artillería e Ingenie- 
ros, ~u~yos oficial,es necesitaban entonces una especialización muy 
grande dentro. ,de su Arma y unos oonocimientos citentíficos extcn- 
sos, i.mprescin.dibles para SLI Ifunción técnica, ,qtte no podía recibir en 

d propuesto Co&egio General Militar. No obstante, la idea prosperó, 
y aprobados por Fernando VII el proyecto y reglamento (Sa), se de-- 
z;ignaba para residencia bel citado Colegio el Alcázar ,de Segovia. 
A tal efecto, se nombró 01 personal del profesorado entr,e los jvefes 

cesorias (dibujo, esgrima, gimnasia y equitaxión). un conserje, el apoderado ge= 

neral, diecinueve criados, un cabo, cuatro artilleros, un pito y dos tambores. 
(SO) El itinerario que se siguió durante la marcha fue: San García (22 de 

abril), Belayos, Avila, Puente, Bayos ,(l de mayo), Galisteo, Garrobillas, Las Na-- 
ves. Arroyo, La Roca. 

(81) También se suprimieron 10s demás Colegios Militares. 

(82) Se aprobó el Reglamento para el Colegio General Militar en 20 de di- 
ciembre de 1824. 
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J oficiales ,de todas las Armas, bajo la dirección del general Vefle- 
gas, y como subdirector el coronel1 de Estado Mayor do.n José Ma- 
,ria Uackena. 

Organizados los servi,cios, horario, régimen de clases, uniformi- 
dad, et’c., ,el 1 de ju,nBo de 1825 t,enía lugar la inabuguracion del nue- 
VO centro de enseñanza millitar, que venía a sustituir en el Alcázar 
al extinto Colegio de Artillqería. 

Fernando VII siempre vió con simpatía este Co1egi.o General Mi- 
li&, qu,e a él &bía su creación, dotándolo esp!éndi.dam,ente, e in- 
clusive le visitó ,durante los años de 1827, 1&29 y 1830. 

Nada cde .garticular ocurriría en la marcha de este Colegio Ge- 
neral hasta .el co.mienzo de 3a Guerra Carlista, en que, a principi,os 
del mes de agosto de 1837, se presentó ante las mwallas de Segovia 
el general Zariategui, con la intención <de *qae ia ciudad le abriese 
sus puertas. Atacada aquella por tres puntos a la vez, y siendo muy 

pcos los defensores, Ique n-o 1legaban a quinisentos contra más de 
‘seis mil carlistas, a las pocas horas <de lucha hubo de capitular Sego- 
via, y los ca,d,etes, que habían comribuido a la ~d~ef~ensa, ituvieron que 
-retirarse al -4lcázar con las restos de la escasa tr,opa y algunos guar- 
dias nacionales, para todos juntos organizar la resistencia en la for- 

taleza ; pero tampoco serviría d,e nada este gesto, pues agotadlos 10,s 
-pocos víveres y la escasa munición con que se conta’ba, se impondría 
la necesidald de oir las proposícion,es del enemigo, homosas para los 
.sitiados, ya que a 1’0s oficiales se les permitía conservar la espada y 
n los cadetes salir #d,el Al*cázar con armas y a tambor batient,e, par-3 
dirigirse al sitio que estimasen por convenient,e. 

.4sí terminó la estancia ,del Col’egio General Militar en el Ablcá- 
zar (de Segovia, pues a partir del suceso narrado se trasladó a Ma- 
drid, don.de permaneoería varios años (83), hasta su trasilado a TO- 
ledo. 

SE ORGAYIZA NUEVAMENTE EL COLEGIO DE ARTILLERÍA. 

La ligera y poco medita,da decisión de suprimir #el Colegio de Ar- 
.tiilería en 1823, pr,onto dejaría sentir sus eIet&os en cua.nto a la pre- 
-paración técnica d,e los o.ficfalSes del Cuerpo, que debian dese’mpefiar 

(8.7) En 1843 se trasladó a la ciudad imperial, siendo su primer Director el 
t.onde de Clonard. 
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cargos <de gran responsabilidad y conocimiento en fábricas, maestra- 
zas y otroe centros de ,difícil dirección. Por ello, y como siempre la 
realidad acaba imgoniéndose, ya en 1828, siendo Director General 
del Cuerpo el teniente general don Carlos O’Donnell, se pensó en 
reorganizar .de nuevo el Colegio de Artillería, que tan buenos recuer- 
dos había dejado en su medio siglo corrido de ejemplar existencia. 

En vista ,de lo cual, y aprobada la solicitud eleva,da a Fernando V’I 
por el cita,do generall, se publicaba una Real Orden, fechada en 16 
de marzo dte 1829, por la que se restabkía el Colegio de Artillería. 
Ahora bien, como no se po.día Uevar al Alcázar de Segovia, pues en 
él se enco,ntrcvba, como ya. hemos ‘dicho, el Colegio Generlal Militar, 
hubo que buscar otro lugar, es~cogiéndose el Colegio d,e San Ciria- 
co y Santa Paula de Alcalá de H,enares (84). 

Vencidas todas las ,dificulltaides de instalación, que no fueron po- 
cas, el 16 de mayo -día y mes de grata recor,dación, pues eran los 
& ,la inauguraciin .del primer ,CoIegio de Artiilería en el Akázar- 
tenPa lugar en dicha población la inauguración oficial (85) <deI que 
s’e llamaba ((Real Academia de caball’eros cadet’es ,de Artillería», co- 
rriendo el discurso <de apertura ta cargo’ del teniente general y Direc- 
tor General ,del Cuerpo ,don Joaquín Navarro Sangrán (86). Pero 

(84) Se pensó primero en llevarlo al castillo de Villaviciosa de Odón. pero 
SU propietario, el conde de Chinchón puso condiciones inadmisibles. 

(85) Las clases habían comenzado en ‘í de enero de 1830. 
(86) Don Joaquín Navarro y  Sangrán nació en 1169 y  murió en X344. Ingresó 

en el Colegio de Artillería en 1780 y  fue promovido a subteniente en 136. Al- 
canzó el empleo de coronel en el Cuerpo, del que fue Director General, y  el 
de teniente general en el Ejército, siendo uno de los más ilustres artilleros que 
ha tenido el Arma. Escribió en 1810 las Ol>servaciones sobre los privilegios mi- 
litares cm referemia a los del Real Cuerpo de Artilleha, que se irnprintieron 
en Madrid, en 1814.. Pero lo que constituye su verdadero mérito coms artzllero,, 
es que a él se debe el invento de los primeros cañones de retrocarga, pues des- 
de 1820 a 3823 publicó varias Memorias relativas a este asunto, que I!egaron jn- 
clusive a interesar al Yinisterio de la Guerra de Francia, el cual ordenó realizar 
estudios y  pruebas sobre el invento. Por lo que respecta a Espaíía, y  como siem- 
pre suele ocurrir con casos análogos, la Junta Superior Facultativa de hrtillería 
ao aceptó la idea de Navarro, a pesar de que varias pruebas verificadas en Ma- 
drid, durante los años 1828’~ 1829, con cañones de este tipo, permitieron hacer 
hasta noventa disparos sin e! menor accidente. Sin embargo, la rutina y  es- 
pecial idiosincrasia nuestra, no consintió que se llevase adelante tan notable in- 
vento de un artillero español, que sirvió para que otras naciones se aprovechasen 
de su genial idea. 

Fue también Navarro y  Sangrán, Académico de la de Ciencias, y  persona muy 
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la guewa civil -y d sino del c,oIegio, que no le permitía. estar tran- 
quilo ,en nin,gún sitio- iba de nuevo a trast’ornar su vida, escolar ; ‘y 
así ocurría ,que al aproximarse fuerzas carlistas a Akalá, teadrían 
que trasla~darse profesores y cadetes a Madrid, en agosto de 1837, 
quedando instala,dos en e! Seminario ,d,e Nobles (87). 

ìT:xLv~-T ~0s CIIDE~ETES ti ALCAZAR DE SJ320v1~. 

Conoluí,da la guerra civil, y no ocupan,d,o ya el Co’legio Generad 
Militar el Alcázar de Segovia, ael Cuerpo de Artillería, ,que tenía pro- 
funda .nosta’l,gia por su casa solariega del A,rma, verdadera «alma ma- 
ter» .de dos #artilleros, solicitó volver a ellla, por boca ‘del Director 
General del Cuerpo, teniente general D. F,rancisco Javier Oms y sl’e 
Santa Pau. 

Concedido el traslado, eVI 19 de noviembre sde X339 Uegaban a Se- 
govia desde Madrid los cadetes, al mando del brigadier D. Antonio 
Se’quera, después de una ausencia ‘de ,dieciCis aííos y siete meses, sdú- 
rante los cuales tantas vkisitudes, t,rasbdos y dificukades .de todo 
oiden habían ttsenido que sloportar. 

Asenta’do de nuevo el Colegio ,de Artillería en su soslar tra.dicio,nal, 
transcurriríla una la,rga etapa de vi,da ,escolar, la que va desde 1840 a 
1862 (88), .dedicada a una magnífica labor ,docente, ,en que, regido por 
sabios y experimentados profes,ores, se acr,editaba como uno de los 

1 ,‘- / .! 
considerada en Palacio, pues era gentil-homre de S. M., y  desempeñó el cargo 
de Mayordomo Mayor del Infante don Francisco de Paula Antonio. 

El discurso que pronunció en la inauguración referida está reproducido en el 
Memorial de Artilleria, del año 1859, en el Libro de las Promociones de Oficiales 
de Artilleria y  en un folleto editado en Madrid, que se conserva en la Biblioteca 
del Servicio Histórico Militar. 

(87) El Seminario de Nobles tenía su casa donde estuvo el Hospital Militar 
de Madrid, que luego se derribó para construir el Laboratorio de Ingerieros. 
Hoy en estos terrenos se encuentra el Servicio Histórico Militar. 

(88) En lS43, y  como consecuencia de un Decreto del Consejo de Regencia, 
publicado el año anterior, y  en el que se ordenaba que todos los aspirantes del 
Ejército debían pasar por el Colegio General Militar, se creaban las Escuelas de 
Aplicación de los Cuerpos Facu!tativos de Artillería e Ingenieros, dor,de los sub- 
tenientes procedentes de dicho Colegio General Militar cursaban dos sños, apro- 
bados ios cuales eran promovidos a tenientes de -4rtillería e Ingenieros, respecti; 
vamente. 

Sin embargo, el Colegio de i\rtilieria siguió funcionando, ya que el Colegio 
General Militar no había todavía proporcionado subtenientes que fuesen a conti- 
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<centros de enseñanza mi4itar de Emopa de más reconocido y sólido 
-prestigio, ya que de sus aulas salían no solamente oficiales de Artille- 
rla, sino también los primeros ingeaieros industriales con que contó 
Bpaña. Sin emba,rgo, esta época de brillantes resultados, que au- 
guraban una larga y diilata’da vida, se vería interrumpida y finalizada 
en gel romá,ntico y secular castill’o, sombre cuyos muros se abatiría la 
furia destructo.ra del luego en la más inesperada y terrible catástrofe 
de su historia. 

EL INCTEKDIO DEL ALCÁZAR 

El 6 ,de marzo de 1862 fue un día aciago, no solamente parcz ~~1 
Colegio de Artillería, sino también en la hktoria viva de España. Du- 
tante la mañana comenzó un terrIblEle incendio, que duró tres días y 
que ac&ó destruyen,do por completo ~1 soberbio castillo, convertido 
.er: una impresi,onante ruina, Unicamente perma:xe,cía sin apenas de- 
-terio8ros la torre de Juan II, la del Homenaje y una de Ias toxecillas 
d,e la izquierda de la facha.da. Lo .demás era un <enorme brasero, don- 
de se consumían los rkos artesonados, los muebles valiosos, armas 
y trofeos antiguos, miles de libros? mode,los científicos, obras de 
arte y reliquias históricas. Puede decirse que en aquellos días se que- 
-maron páginas enteras de la IIist,oria de España. 

Nxmca se supo cómo ni en ,dónde .se originó el fuego. SegGn unos, 
se inició en el «Tocador ,de la Reina», adonde s,e encontraba el ‘despa- 
cho ,debl Director .del Cokgio (89) ; según ot’ros, en la cocina, y hubo 
quien supuso qque la causa debió ,ser ,eI lho’llín incen,diado de alguna 

nuar sus estudios en la Escuela Especial de Aplicación de Seogvia ; de modo que 
,a partir de esta fecha el Colegic de Artillería se dividiá en dos partes: una en la 
que figuraban los cadetes, y  otra en la que se hallaban los subtenientes. Esta última 
sería la que, a partir del año 1853, se estableció, dado que el Alcázar era insufi- 
ciente para contenerlos a todos, en el antiguo convento de San Francisco. 

Como en 1850 se suprimió el Colegio General Militar, los oficiales de Artillería 
volvieron a formarse íntegramente en Segovia. 

(89) según el parte que dio el Director del Colegio, ixigadier D. Antonio Ve- 
rflenc, ai Director General del Cuerpo. la versión oficial del siniestro fue la siguien- 
te: uExcmo. Sr.: Hallándome a la una de la tarde del día de ayer en mi des- 
pacho del Colegio, ocupado con los demás Gefes del Establecimiento de los asun- 
tos del servicio, fui avisado por un ayuda de cámara de que se notaba fuego en 
ia armadura del empizarrado que cubre el ingulo del norte del Alcázar. Salí inme- 
diatamente a cerciorarme de lo que ocurría y  vi que un incendio voraz consumía 
dicha techumbre y  avanzaba con rapidez a favor de un viento Íuertísimo del sud- 
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Chimenea, que prwde.ría rápidamenlte en la viejísima techumbre de 
madera que sostenía el empizarrado. Ta,mpoco faltó un infundio, qae 
convertido en ‘kywda ha Gegado hasta nuestros días: alguien pro- 

*oeste que saltando después al oeste propagó con asombrosa prontitud el voraz 
elemento por todos los ángulos del edificio. Después de hacer tocar la campana 
del reloj y avisar a las autoridades, a la compañía de obreros de la Maestranza J 

a cuantos de aigún modo pudieran prestar auxilio, procuré salvar ante todo el 

-personal, cabiéndome el consuelo, en medio de este inmenso desastre, de poder 

asegurar a V. E., que no ha ocurrido la menor desgracia en ninguno de los 

Alumnos, Cadetes y demás individuos dependientes de mi. autoridad, a pesar de 
haber sido necesario sacar con 1:. precaución debida a los enfermos, abrir los cala- 
bozos, etc. Secundado eficazmente por todos mis subordinados, por las autoridades, 

por la población entera que acudió en masa a prestar sus auxilios, pude salvar 
la caja de caudales, los ornamentos y vasos sagrados, la plata del comedor y en- 

fermería, la pólvora y municiones, y algunos muebles y efectos de que daré a 
V. E. relación detallada, pero los progresos del incendio fueron tales y tan rápi- 

dos, que a las dos de la tarde viendo imposible la permanencia en el Colegio, 

envuelto enteramente por las llamas, hube de mandar que fuese desalojado, y a 

pesar de la prontitud con que se hizo esta operación fue necesario abandonar las 
bombas del Ayuntamiento y cuanto el establecimiento encerraba saliendo yo de 

los últimos, ayudado por algunos oficiales, y cuasi sofocado por el humo. Ningún 
resultado ha dado hasta ahora la sumaria instruida con ojeto de averiguar el ori- 

gen de este desastre. Alguna chispa procedente de las chimeneas o estufas pene- 
trando arrastrada por el viento entre el antiquísimo maderamen del empizarrado 

ha determinado acaso esta catástrofe tan funesta para el‘ País que ha perdido 
tan bello monumento histórico y artístico, tan lamentable para el Cuerpo y tan 

desconsoladora y triste para mí. Tranquilo en mi conciencia de haber hecho cuan- 
to cabía en lo humano para evitar este siniestro consagré mi atención en seguida 

al cuidado de los Cadetes que han pasado la noche de ayer, parte en el cuartel 
de San Francisco, parte distribuidos en las casas de la población, cuyo vecindario 

por conducto de su digno Ayuntamiento, ha dado en esta ocasión al Cuerpo de 

Artillería las más relevantes pruebas de afecto y simpatía. Del Alcázar, donde el 

fuego está hoy casi completamente extinguido, só!o han quedado las salas 1.8 y 

3.8, la enfermería, el almacén de comestibles, con todas sus considerables existen- 
cias, el cuerpo de guardia y algunas otras dependencias menos importantes, mas 

como el Cuartei de San Francisco es bastante capaz me prometo que esta misma 

noche quedarán estabiecidos en él todos los Cadetes y mañana continuarán las 

clases interrumpidas inevitablemente hoy.-No cumpliría con lo que el deber y la 
gratituo me prescriben si no manifestase a V. E. la eficacia, la abnegación, el 
verdadero celo con que en este terrible trance he sido auxiliado por todos mis 
subordinados sin excepción algmia, distinguiéndose muy particularmente el Capi- 

tán D. Federico Levanfeld que comprometió gravemente su existencia. kas auto- 
ridades civil y militar, las fuerzas de la guarnicion, la población entera alentada 

por ei noble ejemplo de las personas más notables, todos a porfía ofrecieron ge- 

nerosamente sus servicios que desgraciadamente no fue posible utilizar -El maes- 
tro mayor de montajes de la Maestranza , J- D. Alejandro Cuevas y D. Rafael Da- 
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paló ía especie de ‘que el fuego lo habían provoca,do unos cadet.es arre+ 
tedos en los calabozos ,de la íTorre de Juan II (90). : 

Muy poco se libró del incendio. Lo principal, casi lo único en cuan- 
to *a cosas ,de valía, fue el cuadro de Bartolomé k-ducho, de la. ca- 
pilla. Pero lo que no se extinguió entre. las llamas fue el sentimiento 
bel deber y la viril ,energía $del profesorado y .de los cad,etes, que 
a imitación de lo que ocurría en las antiguas monar,quías cuando 
morí-d iel Rey, ‘el mismo ,día en #que perecía el casi ,centenario Cote- 
gio .del Alcázar (91), ,quedaba instala,do ,de nuevo en e! Convento de 
San Francisco, de Segovia, .donde hoy continúa la Academia ,de Arti- 
Il,ería ,dd presente. 

Los «HIJOS DEL AI.c~%AR» 

Desde 1765 hasta 1867, ,han sido muchos los d,e tal pro~cedencia 
que dieron lustre y priestigio al Arma de Artillería, y varios de ellios. 

vía honrados artesanos de esta población pusieron también en peligro SU existencia 
hevados de su celo y  su interés por salvar el edificio. Finalmente, Ecmo. Señor, 
anoche, a las altas horas de la noche mientras yo trabajaba sin descanso para 
aminorar las consecuencias de tan desgraciado suceso, el Ayuntamiento de esta 
Capital asociado de los mayores contribuyentes, acordaba ofrecer al Gobierno de 
5. M. sus recursos todos para reparar este desastre, y  una comisión de el seno 
de dicha Junta presidida por el Brigadier Bouligny venía a mi casa a ofrecerme 
todos los auxilios de que pudrera necesitar, haciendose así todos dignos de la 
gratitud del País y  muy particularmente del Cuerpo que tan dignamente manda 
V. E.-Dios guarde a V. E. muchos años, Segovia ‘7 de marzo de l.SôZ.-E. S.- 
El Brigadier Director Antonio Venenc.-Ecmo. Seríor Director General del Cuer- 
po.» (Archivo general militar del Alcázar de Segovia. Sala Histórica, 2.a Sección; 
8.a División, legajo núm. 5.) 

(90) De todas las causas ésta era la única que no tenía probabilidades de ser 
cierta. La Torre salió casi indemne del voraz incendio y  además JO unico que se 
pudo averiguar con seguridad es que el fuego comenzó muy lejos de aquélla, en 
alguna de las salas o estancias que miran hacia el Norte, desde donde se extendió 
al resto del edificio. 

(91) La vida del Colegio, desde su fundación hasta su desaparición en el in- 
cendio, ha sido de lo más movida y  agitada, pues en e! tiempo de noventa y  ocho 
años de existencia, tuvo cinco reglamentos, residió en ocho poblaciones (Sevilla, 
Cádiz, Viilacarlos, Palma, Badajoz, Alcalá y  Madrid) ; ha sido disuelto dos veces 
(Sevilla y  Badajoz) ; ha efectuado siete marchas militares (de Segovia a Sevilla, 
de Cádiz a Mahón, de Mahón a Palma, de Palma a Segcvia, de Segovia a Bada- 
joz, de Alcalá a Madrid y  de Madrid a Segovia), y  pasado por dos trances de& 
sivos, el segundo fatal para su historia: la ocupación francesa de 1809 y  el incen- 
dio de 1862. 
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gloria a la misma Historia patria. En sus páginas están escritos 

con letras de oro ilos nombres ‘de Daoiz, Velar’de, Pezuela, La Serna, 
Canterac y otros «hijos .del Alcázar», qne fueron héroes sacional,es y 
príncipes ,de la Milicia española, al par que insignes artilleros. 

Sería muy larga la relación, para citarla completa aquí, ,de los 
más ,destaca8dos ,entre los 1.%338 oficiales de Artillería, que formaron 
part,e de 102 promociones, recibieron e.n el Alcázar la sempiterna y 
excelsa lección del amor (patrio, del art,e militar y de la $cien,cia ar- 
tillera. 

Los virr,eyes Pezuda y La Serna ; los capi,tanes generales Pavia y 
López Domínguez ; los Ministros de la Corona cor,de de Almodó- 
var, de la Puente, Luxán, Bassols, el amnarqués de Ea Habana, Correa, 
López Domínguez, y Baermú,dez Reina ; los académicos Navarro San- 
grán, O,driozola, Luxán, Valera y Zal,dúa, Fernández de l,os Send’e- 
ros, La Llave, ,Carrasco y Vidart ; los inventores y eminentes hombres 
de ci,encia Hurtado d,e da Corcuera, El’orza, Saatqedra, Verdes Mon- 
tenegro, Pksencia, Ollero y Alvarez ‘d’e Sotomayor ; los escritores 
Morla, Alcalá Galiano, Mu.nárriz, Escosura, Sallas, Reina, Roulig- 

ny, Pérez de Castro, Navarrete, Carrasco, Vidard, De Gabriel, Arraez 
-4ndrada, Oliver-Copóns y otros cuya lista sería interminable. Tampo- 
co faltó un diplomático ilustre, ,el barón de Carondalet, ni persona- 
jes de estirpe real, los duques de Eu y de Alencon, nietos del Rey 

Luis Felipe. Y, por último, que.da uno excepciona? : ‘D. Antonio Ma- 
ría Cascajares, que cambió el sable por el bácul’o, y ,de tesiente de 
‘Artillería s,e hizo sacerdobe, para ser luego obispo de Calahorra, ar- 
zobispo de Valladolid y ca,rdenal (92). 

Estos fueron los «hijos del Alcázar», que educados entre los mu- 
ros de la secular fortaleza castellana t’emplaron sus corazones en el 
culto ,de4 honor y ‘del ,deber, dejándonos unas vidas que admirar y 
unos ejemplos que seguir. 

(90) En las listas de promociones, además de los citados, figuran los apellidos 
mis nobles v de rancilt linaje de España, como lo son: Alvarez de Toledo, Vera 
de Aragón, Pérez del Pulgar, Solis, Manrique de Lara, Orlandis, Balanzat, Fer- 
nández de Córdoba, Primo de Rwera, Góngora, Aspiroz, Henestrosa, Urrutia, 
Pérez da Guzmán, Zapata, Juárez dc Negrón, Venenc, González del Valle, Fi- 
gueroa, ilerdo de Tejada, López del Hoyo, Piñeyro, Osma, Barbosa, Bernaldo 
de Quirós, Reina, La ILlave, Molins, Ozores, Cascajares, Gil de Aballe, ,IIa Ser- 
na, Gkllelmi, Enrile, Sanchiz, Lóriga, Villagómez, HaMn, Díaz Ordóñez, He- 
rrera Dávila y otros de igual prosapia. 


